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iuerte del asesino. En el ministerio de la Gol)ernadén. £n las Cámaras. £1 entierro. Otros detalles. 
Una vez más se ha conmovido España 

•ante el espectáculo sangriento del cadáver 
'de nu jefe de Gobierno, abatido al golpe 
'de dos ' i ¡alazos certeros en la misma raíz 
'de la vida. 

Conocemos á estas alturas el heclio ma-
tcrtal; pero ignoramos en absoluto los 
móviles morales. 

Al caer Cánovas del Castillo en Santa 
'Águeda, la conducta del asesino Angio-
liüo tuvo dos explicaciones: la represión 
del terrorismo iniciada por el jefe conser
vador, y la continuación activa y dura de 
la guerra de Cuba. 

La puñalada que Artal asestó á-D.~ An-
toiiio Maura tampoco extrañó, ni -podía 
extrañnr, supuestas las excitaciones al 
atentado personal, días antesJiechas en el 
Congreso, y dada la campana ferrerista, 
repleta de los dictados de: Axesino. 

Los dos tiros, trágico é inopinado des
enlace de la presente situación política, 
til se entienden ni se imaginan. 

Precisamente, la política de complacen
cias con las izciuicrdas parecía haber de 
alejar de la cabeza del señor presidente 
del Consejo todo odio enconado, toda re
solución violentamente criminal. 

El no se rodeaba de aparara alguno de 
precauciones, j ^ en determinadas altas re-j 
gioucs, la seguridad bajo su mando, y 
merced á sus equilibrios, se creía com
pleta. 

Los. comentarios, pues, oscilan entre lo 
que oímos, á los pocos minutos del aten
tado, en Gobernación acerca de una ven
ganza ferrerista, rebosada en el mitin del 
domingo, y lo que aseguraban en la calle 
de las Lluertas, pintando al asesino y sui
cida como un despechado por no haber 
obtenido cierta merced obstinadamente so
licitada. 

A la luz sinieslra que semejantes aten
tados despiden, ota en el brillo de la hoja 
de un puñal, ora en el relámpago de irn 
arma de fuego, ¿bay quien no vea el Pro-
vidcncialismo en la Historia, quien no 
palpe la intervención de un factor pcr-^o-
nal exterior al nitindo y superior á éh en 
los aeaccimien'.os que encadenan la vida 
de los pueblos^ ¿Xo se esclarece con ful
gores que no dejan lugar á dudas, cómo 
los cálculos mejor combinados, más fuer
te y lógicamente trabados de los hombres, 
ílaqucan y fallan ante el desconcertante 
•empuje díj/un factor imprevisto é insos
pechable,?' 

Nos sumamos muj ' sinceramente al due
lo general y unimos nuestras protestas 
enérgicas á las de la Prensa toda de Ma
drid 3', scguramenre, á la de España en
tera. 

Tarjb 'én execramos del miserable cri
minal que tan alevosa 5' premeditadamen
te acabó con la vida del presidente del 
Consejo. 

Pero pongamos l-̂ s cosas en su punto 
y repartamos la responsabilidad entre to
dos los que la tieneii. Acaso no sea el más 
culpable el búibaro asesino. 

Pardínas pertenecía á la clase humilde, 
por lo que bien podemos pensar que sir 
vida habrá sido un calvario penoso de 
hambre, de miseria, de sufrimiento y 
amargura. Por la cuenta, anduvo rodan 
do por grandes capitales de Europa y Amé
rica, donde no le faltaría ni un maestro 
que le quitara la fe, si la recibió de sus 
padres, ni un periódico que diariamente 
le inoculara el virus del odio más brutal 
contra lo que representa algo en la socie
dad, ni un orador que le enardeciera y 
aconsejara el concluir con los de mejor 
fortuna, como medio de implantar la 
igualdad social. 

¿Y el maestro que mata la fe, y el mal 
periódico, y el orador que predica el ase
sinato, no son también responsables? ¿No 
lo son en más alto grado que el infeliz. 
'Pardinas? ¿No sería mejor q^ue volviése
mos contra aquéllos la máxima parte de 
la indignación que en éste hemos descar
gado? . 

Más todavía. 
El maestro, el periódico, el tr ibuno son 

inviolables.: H a y una legislación que los 
ampara y protege. No sólo los excusa y 
colionesta, sino que á la pérfida destructora 
¡labor que hacen la considera como dere-
'chó sagrado, tanto como el del que p-redi-
ca el sacrificio, la caridad, la sumisión á 
los Poderes, la cristiana resignacióti en 
este valle de lágrimas, puesta la fe y la 
esperanza en la vida futura. 

Ayer mismo, en El Radical, órgano del 
Sr.; Lerroux, aparece una caricatura en 
!a tjue se representa al Sr. Maura torean
do, y encima se coloca esta divisa: «L0.S-
matadores», y debajo: alJno que se está 
'({entrenando'» para la próxima tempma-
'da.n Lo cual, en plata, es decirlo al pá-
blico que el Sr. Maura, cuando venga al 
Poder, no traerá más programa político 
que el de ir matando gente. Sirr escrúpu
los ni rodeos, se le viene á llamar ase
sino. ¿Qué de extraño que el pueblo sa
que la consecuencia, como la sacó ayftr 
Manuel Pardinas? 

Como decimos, hay leyes que toleran to
do esto. ¿No son ellas también rcspousa-
bles? ¿No.son causantes? ¿No se oculta 
en ellas el origen del mal? 

En fin-, liay partidos, hay políticos que 
hacen esa legislación... 

Descubra ú lector la moraleja y díga-
jios h p t a dónde puede alcanzar la com

plicidad consciente ó inconsciente del aten
tado de ayer. 

Se habla de mítines de personas hon
radas. . . de asambleas de los hombres de 
bien . . . ¡Pa labras ! ¡Nada más que pala
b r a s ! 

¿Que se va á acordar en tales reunio
nes? ¿Anatematizar el crimen? No vale 
la pena de convocarnos de nuevo y de 
reunimos sólo para eso, que de acuerdo 
hemos. estado- todos en ese punto en el 
día de ayer. ¿Tomar medidas efica,ces 
para evitarlo en lo sucesivo? ¡ A h ! . Si es 
así, bien podemos estrecharnos, orgaiiizar-
nos, aprestarnos á la defensa, y cuanto 
primero mejor", • siempre que esas medidas 
eficaces-vaj'an ál tronco y á ia raíz, no á 
las ramaSj siempre que tratemos de cortar 
el mal en sir fuente, que es la legislación 
naturalista y atea, y apartada por ende 
de los caminos de Dios y de las enseñan
zas de la única cátedra infalible de verdad. 

Todo lo demás es perder el tiempo. 

que se estableció un retén de Policía para 
guardar el orden. 

Como quiera que en el ministerio estaba 
convocado el Consejo de ministros. mu'"lio3 
políticos habían acudido al referido depaita-
menlo ministerial, al que acudieron también 
inmediatamente algmios altos íuucionarios 
qtte habían tenido conocimiento del bárba
ro atentado. 

En todos los rostros se pintaba la cons
ternación. 

Nadie acertaba á exp]ic«-se el hecho. To: 
dos volvían la vista al sáfóii donde yacía 
el cuerpo inanimado del Sr. Canalejas, co
mo si viendo el cadáver • i;ígido. quisieran 
convenioerse do u-na realida<f íri.^te qUe .pa
recía la etenia pesadilla de ̂ Au sueño. Y de 
todos loa labio.s, brotaban espontáneas, fluían 
enérgicas frases de protesta, palabras de sen
timiento, 'en las que se crishilizaba la co-
num reprobación del cobarde atentado. 

Los -despachos y demás dependencias del 
ministerio fueron cerrados. Sólo las gale
rías ouedaroii á disposición, de políticos y 
periodistas. 

—^Ninguno... 
—¡Pues entonces, vamonos á píe. 
EÍ marqués de la Torrecilla ofreció á Su 

Majestad su automóvil, y el Rey ac-.ptó la 
in,vítación, dirigiéndose rápidamente hacia 
el ministerio de la Gobernación. 

La liegada @̂S R@y. 
El Rey llegó á la Puerta del -So\ cinco 

minutos antes de las doce. 
Don Alfonso vestía traje d<e levita y som

brero de copa. Entró por la putrta óe la 
•calle de Correos, en el patio de (ioberna-.-ión-, 
subiendo por la escalera principal. 

Cuando llegó ante el cadáver del f'r. Ca
nalejas, las personas que rodeaban el cadá
ver 'abrieron'paso á S. 3M., d-esarrolláiidose 
XIna escena conmovedora. 

El Rey, impresionadísimo, no podía ocul
tar su emoción. 

Ivas lágrimas asomaron á los ojos de] ISIo-
uarca, y asi permdneció durante largo rato, 
llorando en silencio y mirando asombrado al 
cidávcr, como si quisiera couveiiceise de 
aquella triste realidad. " 

Una noflda. 
A las once de la mañana de ayer, «os ha

llábamos congiegüdos en el mmisteiio de 
la Gobeinacióii, los lepiesentantcs de la 
Pieusa. Agualdábamos pacientemente la lle
gada de los ministros á Consejo, pira laher 
de sus labios, según costunibie, noticias y 
referencias de actualidad política. 

Nadie esperaba nada sensacional; á lo su-
rnte, lo*le siempre, el rumor de mi disgusto, 
el anuncio más ó menos verídico de una cri
sis á plazo fijo, la referencia á un nuevo obs--
táculo surgido al Gobierno en el Congreso 
ó fuera de 61... 

En el salóu de recepciones del ministerio, 
los periodistas departíamos, distrayendo 
nuestra impaciencia. 

De pionto, surgió una cosa inespeíada. 
Alguien, no se sabe qnit'n, hizo ciicular 

un rumor: ¡ Han asesinado á Canalejas! 
En tropel abandonamos el salón. Bajamos 

la escalera y salimos á la calle. Allí pudituos 
comprobar la tiistc imeva. El Sr. Canalejas 
había sido asesinado. 

E! afenfado. 
D. José Canalejas y Méndez, había es

tado dcsoachondo por la mañana con Su 
Majestad el Rey. 

POLO antes de las diez y media abrndonó 
el Regio Alcázar. Dicese que al descender de 
la escálela y llegar al patio, un celador abrió 
de síibito una mampaia. Una ráfaga de 
viento azotó el rostro del Sr. Catialejas. El 
presidente abrochóse el gabán, y diiigiéu-
dose al'celador, exclamó soniiente: 

—¡Caiamba, qué fsio i Me paiece que se 
nos prepaia un mal día. 

En la pueita del Ptíncipe, el Sr. Canale
jas subió al coche oficial, que partió laudo 
atiavesando la plaza de Oriente, enfilando la 
calle de Carlos III. 

Momentos después, el Si Canalejas; de«!-
ccndi'a de! coche en la calle do las PTuer-
tig, y penetiaba en su domicilio, donde per
maneció algunos minutos, desprchando paite 
de la eoiip.-ipondencia con su sccretalio v con 
los taqitígiafos. 

Minutos antes de las once, el Sr. Cana
lejas salió de su casa, á pie, como acos-
íumbiaba á haceilo con fiecueiicia. 

El piesidente del Conseio dio una pequeña 
vuelta antes de diiigirse a! ministerio de la 
Gobein.ación, donde estaba convocado el Con
sejo de minittios. 

Por la ca!le de las Plueitas llegó á la pla
za del Ángel, y entrando por ' l a calle de 
la Victoria embocó la Cañera de San Je-
lóniíno. Continuó por la céntrica vía, con
curridísima á aquella hora, entrando en 
la acera izquierda de la Puerta del Sol. 
^ Al pasar fíenle á la librería de San Mar

tín, el presidente del Consejo se detuvo en el 
escaparate, esciutaiido con su mirada viva 
los volúmenes colocados en él. 

Algunos curiosos de los muchos que á 
aquella hora paseaban por la acera de la 
Puerta del Sol comprendida entre las calles 
de Espoz y Mina y Carretas, se detenían, 
mirando al presidente del Consejo, cuya per
sona gozaba de popularidad en Madrid. 

De pronto sonó un dispaio, al que siguió 
una segunda descarga. La gente huyó des
pavorida. Un hombre que se agazapaba tras 
de Un coche de los que tienen el urtuto fren
te á la confitería La Pajarita acababa de 
amartillar un revólver. Coincidiendo con la 
segunda detonación, el cuerpo del presiden
te del Consejo de ministros desplomóse, 
quedando inmóvil sobre la acera. 

Reinaron unos instantes de confusión. Re
hechos los ánimos de los testigos presencia
les, algunas pei'íionas, varios agentes de Po
licía y un dependiente del Sr." San Martin, 
que salió pre,«uroso al oir los disoaros, ro
dearon el cuerpo inanimado del presidente 
del Consejo. 

El cadáver á Got>ernaeióif. 
El cadáver del Sr. Canalejas-, qi^e, como 

decimos, quedó en la acera, fué recogido por 
dos éstudiautes, el dependiente de la 'libre
ría del Sr. San Martín,, ej, guardia núme
ro 131 y un señor cuyo nombre desconoce
mos. 

Entre todos levantaron el cuerpo del se
ñor Canalejas y le trasladaron al ministerio 
de la Gobernación. 

Allí se cubrió al vSr. Canalejas con una 
mauta, y en el ascensor se le elevó al pri
mer piso del ministerio. 

De allí el cadáver fué conducido al salón 
principal, donde el portero mayor había ten
dido en el suelo dos colchones y una al
mohada, sobre los que se colocó el cadávei. 

En seguida se ordenó cerrar todas las 
puertas del ministerio de la Gobernación. 

El edificio del ministerio fué rodea-do de 
fuetzas de la Guaidia civil, y parejas de 
esterinsíituto y de la Guardia de .Seguridad 
custodiaTOii las puertas de las habitacione,-» 
lutei lores. 

Com-o antes decimos, la portada piIiKipal 
del edificio, que se abre á. la Puerta del 
Sol, fué cerrada. Sólo quedó practicable la 
puerta que da á la «alie de Correos, eu la 

î 
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Estas tristísimas escenas se reprodujeion 
frecuentemente. 

El Sr. García Prieto, que fué uuo de los 
primeros en acudir á Gobernacióu, experi
mentó un desvanecimiento al cerciorarse en 
la Puerta del Sol de la fatal noticia. Para no 
caer al suelo tuvo que apoyarse en los ami
gos que le acompañaban. 

Dslaníe del cadáver. 
A las doce llegó el*señor Obispo de Sión, 

ique entró en el salón principal, rezando un 
'responso ante el cadáver. • ', 
• Cuantos estaban én el salón, diputados, 
senadores, funcionarios, etc., ^ se ari'odillaron, 
acompafiaudoj en "la oración al padre Car
dona. 
' Poco después llegó S. A. -Don Carlos de 

Caserta, ,que después de salkdar á los mi
nistros, pasó á arrodillarse al lado del cadá
ver del presidente\ 

Las escenas que se presenciaron ayer en 
el ministerio de la Gobernación fueron to
das á cual más emocio'nantes y sentidas. 

preparando á la fámula. 
Los Sres. Arias de Miranda y Luque, fue

ron inmediatamente á casa, del presidente del 
Consejo de ministros, con objeto de dispo
ner el ánimo de la esposa del Sr. Canalejas. 

La infeliz señora que, momentos anfes, ha
bía visto partir al asesinado presidente 
lleno de vida y energía, dispuesto á presi
dir el Consejo de ministros que había de ce
lebrarse momeoots después, no comprendía, 
no sospechaba siquiera, el objeto- de la vi
sita de aquellos ministros. Cuando la po
sibilidad de una desgracia, cruzó, al fin, por 
su imaginación, la más espantosa desespe
ración se apoderó de ella. 

Pronto sus hijos, los allegados, cuantas 
personas de confianza había en la ca-sa, ro
dea ion á la pobre señora que, profiriendo 
desgarradores gritos, de ¡ Pepe ! ¡ Mi Pepe I, 
pugnaba por lanzarse á la calle, conforme 
se hallaba vestida, para acudir á Goberna
ción y auxiliar al ser querido, á quien to
davía no creía muerto. 

Lo'" Sres; Arias de Miranda y Luque, pro
curando disimular su profunda emoción, pre
tendían en vano figurar tranquilos y fuer
tes. ¡Todo inútil! Aquel cuadro'^cruento, 
unido al recuerdo del amigo ciariñoso, per
dido para siempre, aherrojaba su voluntad 
y entregábanse forzosamente al dolor. 

Los hijos del vSr. Canalejas lloraban des
consolados, recargando con sus lamentos la 
sombría amargura de aquel hasta entonces 
dichoso hogar, íjue una mano asesina aca
baba de sumir en la más conturbadora or
fandad. 

La saióra del presldenfs. 
Apenas llegado el cuerpo del Sr. Canale

jas al ministerio de la Gobernación, sonó el 
timbre del teléfono, poniéndose al aparato 
el Sr. Navarro Reverter (hijo), que oj'ó la 
voz de ia señora de Canalejas. 

El Sr. Arias de Miranda substituyó en el 
apaiaío al subsecretario de Gobernación. 

—¿ Dónde está mi esposo ?—preguntaba 
doña IJaiía. 

—Aquí--contestó el Sr. Arias de Miranda. 
—Pires voy en seguida. 
—No, por Dios—contestó el Sr. Miranda 

alior.i vo}^ j-o ahí. 

El sobrino del Sr. Canalejas. 
Instantes después' del atentado llegó al 

domicilio del Sr. Canalejas su sobrino Pe
pito, hijo del difunto D. Luis, para confir
mar la noticia que le acababan" de dar de 
que su tío había sido herido. 

Allí SUPO, en toda su inmensa y apenado-
ra gravedad, la_ terrible desgracia. 

El joven sufrió, al conocerla, 1111 desvane-

:;SKI I 

Cómo ocurrió el suceso. 
El Si . Canalejas salió ají-fr mañana, 3'' se 

dirigió á pie, como solía hacerlo muclios 
días, hacia el miliisteiio de la Ciobeinarión, 
con objeto de piesidií el Cousejo. pasando 
por la calle de las Hueitas, plaza dil Ángel 
y calle de la Victoria. 

Llegó á la Pueita del Sol á las once y 
veinticinco, .seguido del agente de Policía 
Sr. Boirega y otio, haci'ndoln é-itos á bas
tante distancia, cosa qu-c el presidente del 
Consej'o tenía ordenada. 

Detúvose un momento eíi el escapa)ate 
ele la librería de San Maitíil, sita casi es
quina de la calle de Cañetas, paia contem
plar los libros qufe se hallan expuestos, que
dando los policías jtmto al escaparate de «La 
Pajarita». 

ÍEstaría asi unos tres m¡n*utos, cuiando 
de súbito', un sujeto desconocido se le acei
tó , sujetándolo bruscamente con uua mano 
en el hombro, mientras oon la otra le dis
paraba ties tiros consecutivos de una pis
tola BroA%ning, de gran calibre. 

Ea este momento, los numeto.sos b'an-
seuntes que ambulaban por aquellos lugares, 
huyeron piecipitadamente, hasta que re
puestos, .se aircmolinaiOH al lugar del su
ceso. 

Entre tanto, el agresor pensó huir ; pe'o 
cuando apenas hubo recorrido ttece pasos, 
tuvo un momento de it-fle.xiva vacüación, 
que terminó en decidir aplicarse ai parietal 
la pistola con que privó de la vida a! señor 
Canalejas, dispatándose un tiro que le de-
iiibó al sucio en estado agom/aute. 

Entonces, el guaidia núnxeio 19.3, le reco
gió, mctiéiidcle en el coche de punto númc-
lo 25, donde fué conducido á la Casa de So-
corio del distiUo del Centio, 

La nofkia en palacio. 
Focos minutos do-nué; de c-^u'iir el suct-

i 90 telefonearon á Pa.lacio la íioUc} 
Ai paiticipáisela al^Rey, encuu'i'tfn-,'^ Su 

Majestad con el maiqtiés de ¡a ' ' i \ ,neidla. 
—¿Dónde está el eadéveí ?—piegtuitó- Don 

AlíoH&O. 
---En Gobernación, Señor. 
—¿Hay algún coche p iepaudo? . 

cimiento, teniendo que ser auxiliado por las 
personas que se encontraban presenteSt 

La viuda de Canalejas. 
A las cinco menos cuarto se personó en 

',él ministerio de la Gobernación la señora 
;doña María Fernández, viuda del presiden-
^ te del Consejo de ministros, acompañada de 

Después retiróse S. M. con los "ñnisiros, l"?^^J^li":^^ Tr'ffn'- f^*"t-A*^bia y de 
euméíidoles en Consejo en el despacho clel > ^ ^ ^ ^ ' ¿ í b i d ^ o r J ^ o í ^ f ^ Nav^ Rê -' 

verter. 
La escena que se desarrolló fué de una 

emoción tan mtensa, que nq es -para des
crita.' 

La viuda de! ñt. Canalejas y sus-acom
pañantes permanecieron t r ^ cuarteé de hora 
en el ministerio. 

onsc] 
ministro de ¡a Gobernación. 

Allí acoulóse que se encargara iinterina-
mcnte de la presidencia del'Coiisejo el uiinis-
tio de TCstado, .Sr. Crarcía'Prieto. 

El TMonaica salió por la puerta principal 
de (iobcniación, siendo ovacionado con cutu-
siasnij poi el inmenso g'entío que se hallaba 
e^t icioiíado cu la Puerta del Sol. 

I^aura 9 Dato anfe el cadáver. 
!,os Srics. Maura y Dato llegiaron á Go-

bei nación cuando esitabau Colocando el cadá-
\c r del Sr. Canalejas en el salón grande, 
que se improvisó para capilla ardiente. 

El Sr. Maura estaba pálido y conmovido. 
Tanto él como el vSr. Dato permanecioiK)n 
a-nte el cad'ávcr unos minutos, sin pronun
ciar ufia palabra. ' • 

Escenas de dolor. 
El minLstro de Hacienda, al saber la no-

• ticia, desmayóse, y tuvo qiií s'ei- trasladado 
á su doíiiicilio, dónde tardo éñ reponerse de 
la fuerte impresión rcciWda.,-.- -;« 

líl gobernador «iyíl, Sr. Aloais© Castrillo, 
y el dipiaitado Sr, Ouillén Sol^—rrodilltronsie 
ante el cadáver, .siendo preciso arrafncarles 
de allí á viva fuerza. 

Los Síes. vSaint-Aubín y Raventós, llora
ban amargamente, desarrollándose ante el ca-
dáveí del presidente una escena de dolor, 
que enterneció á tod-os los allí presentes. 

El Sr. Zancada, noticioso del triste acou-
tecimiento, quiso penetrar en el Centro mi-
uisteiial sin pérdida de momento; pero los 
guaulias que aeordoiiabau la entiada del 
edificio, se opusieion á su paso. 

El 5,ubsecretar¡o de la Presidencia alegó 
su caiácleí oficial, protcsíaíido de la acti
tud intransigente de los guardias. 

La escena r;sultó uii tanto violenta, su
friendo el Sr. Zancada mi ataque neivioso. 

.M fin Se le fiancpteó la eiitiada, diri-
giéiuk'Sc hacia el salón dobde se eucoiitraba 
el cavlávei. 

La impiesión que produjo ea el mencio
nado subsecietaiio la contemplación del cuer
po inerte de su protector íué tan grande que 
sufiió un síncope. 

La infortunada .seSora prorrumpió eu amaf-' ' 
go llanto y frases entrecortadas de gratitud 
al egregio visitante. 

S. A. penuaneció algunos momentos eit 
la calle de las Huertas, dando el pésame á 
la viuda del presidente del Consejo, á la 
que dirigió frases de cofi'suelo y resignación 
cristiana. 

El Infante Don Carlos, abandonó la casa 
del Sr. Canalejas, visiblemente conmovido. 

En el mlnlsíerlo de fomento. 
No hacía uu cuarto de hora que el .señor 

Villanueva había partido del ^ministerio pa- • 
ra acudir al Consejo, cinudo' los teléfonof 
de las secretarías particulares del ininistro 
y de los directores generales de. Obras pú 
blicas, Agrieulturk y Comefcio auuiiciabaií 
la inesperada desgracia. 

Inmediatamente cerráronse las puertas da 
los despachos de dichos .señores paia evitai 
la aglomeración de funcionarios de todas 
categorías, qite, no daiwlo crédito al rumoi 
que como reguero de póU'ora se había ex 
tendido por todo el edificio, ansiaban que 
los labios de los personajes oficiales, sobre 
todo de D. Tesifoiite Gallego, amigo entra
ñable del ilustre muerto, desmintiesen la 
.noticia. 

El director de Comercio, .Sr. Groizard, se 
lamentaba profundamente, añadiendo que á 
breves pasos del .sitio donde ocurrió la bru
tal agresión acababa de separarse del señot-
Canalejas. 

Declaraciones de un fesffjo. 
El doctor D. Juan López Pelcgrín, que 

fué testigo presencial del asesinato, lo rela
ta en los términos siguientes: 

El presidente del Consejo venía á pie por 
la Puerta del vSol y se detuvo unos momen
tos delante del escaparate de la librería del ' 
Sr. San Martín, examinando los títulos da 
unos libros recientemente publicados. 

En este instante se le acercó un sujeto 
que venía detrás de él, y sacando del bolsi
llo un.a pistola sistema Browning, le dispa
ró tres tiros á boca de jarro cu la oreja- iz
quierda. 

Continuó di-sparando, y entonces un agen
te de los que vigilaban al Sr. Canalejis 
se abalanzó sobre el asesino, y dándole un 
bastonazo, lo derribó al suelo. 

El agresor, al verse rodeado de púlílico 
que .trataba de Ij-ncliarlo, volvió el arlna 
contra sí, disparándose dos tiros en la ci-
beza, cayendo al suelo, donde quedó mori
bundo. 

El vSr. López Pelegríu dio órdenes para 
que .sin pérdida de tiempo fuese trasbidaclo 
al ministerio de la Gobernación e! cuerpo 
del Sr. Canalejas. 

Al llegar al zaguán de dicho ministerio, 
el indicado médico reconoció al .Sr. Cana
lejas, 3'- presa de gran emoción exclamó: 

—¡Señores, el Sr. Canalejas e=tá muerto! 

¿Cémo fué la mysrfa? 
Cuando ocurrió el suceso, el doríctf Ri

vera, que acertaba á pa.sar por la J-'uc;'t \ del 
vSol, asistió al presidente y dijo cpic a'áii k 
latía el pulso, y en cambio, se;;'án opinión 
del médico forense doctor B-ejarauo, el se
ñor Canalejas debió morir instnntáncainentc, 

La bala entró poco más arriba del ángulc 
del maxilar, región parutidea, y salió p->r 
el lado izquierdo, hacia el véitice de la 
apófisis mastoidea. 

La noficsa en el ¡uziBáo. 
En el Juzgado de guardia, tpie lo consti

tuía aj'cr el juez del distrito ele la I,atina, 
vSr. Algoras, con el secretario Sr. García Iné;:, 
oficial ,Sr. García y alguacil Ramos, se tuvo 
moticia del hecho por un .iviso telefónico de 
la Casa de Socorro del distrito d..el Cemtro, 
dando cuenta del iiigi'eso, en el benéfico es.-
tablecimieuto, de u« hombre herido de bala. 

Momentos, despué.s, el Juzgado recibía la. 
noticia del asesinato del presideiite del Con
sejo. 

Sin perder momento, el Sr. Algaras ,se per-
Í50UÓ en el edificio que en la plaza Mayoa* 
ocupa la Casa de Socorro citada; pero sus di
ligencias se limitaron, á la inspección oculafi 
'del herido,, pues éste no .pudo declarar. Pre
sentaba una herida de anua de fuego en la 
•región temporal derecha oon orificio de sali
da por e] par-ietal izquierdo. 

Desde la Casa de_ Socorro, el Juzgado tras
ladóse al minisferio de la Gobernación., ai 
cual Centro oficial fué llamado poco después' 
el juez del distrito del Centro, Sr. Saiitmga 
Torres, á quien correstponile la cattsa. 

El juez del Centro se hizo cargo de las di« 
ligencias" practicadas por el juez de la La* 
tina, continuando sus trabajos. 

Conmovedora escena de familiai 
A las siete f media de la tarde estuvieron 

en el ministerio de la Gobernación viendo 
el cadáver doña Rosa Saint-Aubin y otíos 
individuos de su familia, desarrollándose 
una escena coaniovedora, que prd&ija viva 
emoción en cuantos lá, presenciaron. 

Doít Temando en éobernacldn^ 
En la tarde de ayer eSí-avo en el ministerio 

de la Gobernación él Infante Don Peruando 
de Baviera. 

El Infanta penetró &i el salón, convertido 
en capilla ardiente. 

Don Fernaudo se detuvo frente al cadáVef 
del vSr. Canalejas, pérmftáéciéUdo algunos 
instantes inmóvil y silencioso. 

Después de rezar algunas oraciones en su
fragio del alma del Presidente, el Iiifaaife 
Don Fernando regresó al Palacio de la Cues
ta de la Vega. 

Las iisfás. 
_ En una de las galerías bajas del ministe

rio de la Gobernacióu, se colocaron á media 
tarde listas para que el público firmase en 
ellas, como testimonio de pésame. 

Los pliegos quedaron bien pronto caWer-
tos, pues u,n público enorute, que esparaba 
eu fila, acudió á firmar, testimoinaudo así el 
siftcei'o sentimiento que al pueblo madrile
ño ha producido el cobarde ateintado. 

Ef infafife- Úm Caries en casa del 
. presl denle. 

Al medio día llegó, al palá-cio-' que en la 
calle de las Huertas- habita la famiba dici 
Sr. Canalejas. 

. El Infante Don- Carlos fué íccibiilf) i^r í a j de Pedro y de Vicenta, 
{viuda del Sr. Canal'^ás, | Vestía el as€8iuo traje asulj abrifo gri« 

El pueUo en la Puerfa del Sol. 
La rapide¿ con que por Madrid eírculó la 

noticia del crimen llevó á la Puerta del Sob 
una multitud enorme» qu^'aduefláifdose de 
la dilatada" plaza, se estacionó frente al mir 
fiisterio de la Gobernación. 
' La masa era compaéta y . heterogéiíe«i+ 

integrada por i>ersonas * de todas las ciase» 
sociales. 

En voz .altgi. se comentaba, el .suceso.^ To
dos ab-ominaban del -crimen, todos lo con
denaban, tooÍDS tenían palabras de execra
ción para el miserable cuya mano armó, no 
fftl instinto de secreta ytpersoual venganza,-
sí el odio, la rebeldía esñtra todo lo qUe sig-
irifica autoridad, contra el Pod«E constituido, 
contra la sociedad entera. 

Las clases populares, los trabajadores y, 
menestrales comentaban el hecho á su mo
do; pero en el fondo sus palabras envolvían 
una protesta no menos enérgica. 

Üiia mujer del pueblo, que era senciüesí' 
y naturalidad de los espíritus iugenuos, te
nía frases de compasión para el desventura
do gobernante; sus labios tuvieron uui re
cuerdo para los pobres huérfanos. 

Había salido de su casa tan contento—¡üe-
c!a,—sia despedirse de .sus hijos. Yo no qui
siera morir sin tener tiempo para abrasar ái' 
los míos... 

El agresor. 
vSe llamaba Manuel l'ai'diaas Sarrato, y 

era natural de El GradxT (Huesca^)' Había 
I nacido'el día Í de Euiero de iSSé, .siendo íiijo 
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En seguida de consumarse el atenitado, se" ^ ^ j . ^ ^ gg reunieron á las' tres tc los los mij. 
le trasladó á la Casa de Socorro del Centro, ^jj^tros, cambiaiíao impresiones durante me-
donde los médicos de gup.rdia le apreciaron 
«na herida de arma de fuego en la región 
temporal de r^ha , con orificio de salida por 
t i parietal izquierdo. 

El estado del herido era tan giave, que 
üo fué posible interrogarle. _ 

Así, pues, procedióse á registíaj- las., ropas, 
en las que Se encontraron la partida de naci-
Jmienito, un carnet de -viajes, un letrato de 
^ u j e r con dedicatoria y un cuad^no en el 
tpX: se leía: «Conflagración Internacional. Pa.-
tís.» " ' . , j 

También se le encontraron vanas monedas 
ie plata y cobre. 

A las dos y veinte- de la tarde, entre ho
rribles convulsiones, dejó de existir I'ardi-
nas. , 

A los pocos momentos, personóse en la 
Casa de Socono el Juzgado, que ordenó el 
traslado del cadáver al ñepósito Jiuln-ial. Y 
& las tres y media se puso en marcha el iur-
fi-ón. 

Era un anarquUfa. 
El delegado especial Sr. Míir.'ial, ha mani

festado que Manuel Pardillas era an.irqiiis-
ta conocido y filiado por la policía madri
leña. 

vSu residencia habitual ei'a Burdcr.s, an.n-
que este verano estuvo en Madrid ; le acom
pañaba otro annrouista de acción, apellidado 
Anniñán. A ambos les vigiló hi policía; pero 
como no pudo probarse que intentasen co
meter ningún delito, se les dejó es liber
tad. 

Manuel Paulinas fué expulsado de líiic-
tios Aires, árioco, de ocurrir el asesinato del 
íefe de policía de la República Aigentina. 

Un rumor. 
vSegún rumores, en Gobernación sé recibió 

un telegrama, en el que se daba cuenta de 
la desaparición en París de «un individuo 
llamado Pardiñás, anarquista de cuidado». 

Los minlsfros se reúnen en Consejo 
A la una y media se reunieron los mi

nistros en Consejo, presidido .por el señor 
Isavarro Reverter. 

De lo que se trató no fué posib'e saber 
nada, á causa de que no permitieron á los 
periodistas el acceso al ministerio de la Go
bernación. 

García príefo, presidente ¡nferlno. 
" ' S. M. el Rey firmó, á medio día, un de

creto nombrando interinamente al Sr. Gar
cía Prieto presidente del Consejo <le minis
tros. 

Havarro Reyerfer, Indlspuesfo. 
A la salida del Consejo, ei Sr. Navarro 

Reverter sintióse indispuesto, debido, sm 
duda, á la impresión que la muerte de su 
ieíe le había causado. Inmediatamente se le 
trasladó á su casa en automóvil. 

lina vez en el domiciÜD, le visitó su me-
<lico de cabecera, recomendándole g-uardase 
cama. 

Sarcia Prlefo ^isifa al Re^. Los ho
nores qye se le harán a¡ cadáver. 
El presidente interino estuvo en Palacio 

-á las dos y cuarto, con el fin de comunicar 
í.l Monarca los acuerdos tomados en Con
cejo. 

El Rey firmó entonces el decreto conce
diendo al cadáver del Sr. Canalejas los ho
nores de capitán general con mando en plaza. 

Moffficacfon del afenfado. 
El presidente interino, Sr. García Prieto, 

comunicó, á primera hora de la tarde, la 
infausta nueva á todas las autoridades es
pañolas y á nuestros embajadores en el ex
tranjero. 

En el Cenares©. 
La impresión en el Congreso era enorme. 
En los pasillos, los diputados, formando 

corrillos comentaban el asesinato del señor 
Canalejas, calificándolo de inexplicable. 

No era raro oir acerbas censuras para la 
Policía y para la ronda secreta de S. M. 

Nadie comprendía que conociéndose como 
se conocían los designios del anarquista Par-
diñas, haya podido estar eu libertad para 
cometer su crimen. _ 

Algunos diputados decían que es imperdo
nable esta falta de criterio, pues la Policía 
no debió limitarse á escoltar á los amena
zados, medida que en último caso nada po
día evitar. . 

En la Cámara se notaba la ausencia de 
los diputados ministeriales. 

Comentarios. 
Ea minoría republicana, en un grupo, ha-

lía comentarios sobre la perpetración del 
crimen. 

El Sr. Salillas hablaba, explicando las 
alucinaciones sufridas por algunos crimina-
ies en el momento de cometer su crimen. 

Recordaba las declaraciones de Merino, 
quien al ser detenido después de atentar 

1n -('i/ln Aí^ Tcíihpl TT. mnni fps t r * nue 

día hora. 
" A 1° reunión asistió "el conde de Roma-
nones. 

Trataron preferentemente de la forma en 
que debía darse cuenta á la Cámara del la-
lleciniiento del presidente del Consejo. 

Los lefes de las minorías. 
• Antes de abrirse las sesiones del Congre
so, convocó el conde de Romanones á los je
fes de las minorías, conviniéndose fuese le
vantada, en señal de duelo, después de los 
discursos de los Sres. García Prieto y conde 
de Romanones. 

contra la vida de Isabel II, manifestó que 
^1 á quien tenía designio de matar era al 
general Narváez. 

Así explicaba el vSr. Salillas que viniendo 
decidido el anarc^uista Pardiñás á matar al 
Rey, disparase contra el presidente del Con
sejo al hallar á éste en su camino. 

El fracaso de ia policía. 
Era unánimemente reconocido por todos. 
Hav que tener en cuenta que el Pardiñaa 

fué el verano último á San, Sebastián para 
matar al Rey. 

Ea ronda del Rey tuvo conocitoiento de 
estos designios, y el Pardiñás fué vigilado, 
obligándo.=ele á repasar la frontera de Fran
cia, internándose en Biarritz. 

Desde entonces se había montado en la 
frontera un servicio policíaco para evitar 
que el Pardillas volviese 'á entrar en Es
paña. 

Lo que está confirmado plenamente, no 
dejando lugar á dudas, es que Pardiñás era 
conocido de la Policía, pues su ficha antro-
oométrica consta en todas las Comisarías. 
jTambién está demostrado que la Policía es
pañola poseía retratos del anarquista. 

Dos rumores. 
En un momento ,se dijo que el atentado 

contra el Sr. Canalejas obedecía á vengan
za personal; pero bien pronto se descartó 
iesta hipótesis. 

Tampoco parece confirmado que el Pardi
ñás fuese estudiante. 

A primera vista se podrá observar una 
•¡ontradicción entre su indumentaria correc
ta, propia de un hombre que vive bien, y 
sus manos callosas, como de obrero acostum
brado á manejar útiles y herramientas de 
trabajos manuales. 

En casa de Pardinas. 
Dícese, y lo afirmaba persona digna de 

todo crédito, por su seriedad, que, según re
ferencias oficiales llegadas á él momentos 
antes de perpetrarse el crimen, la Policía 
estuvo en la casa habitada por el anarquista 
Pardinas. . . 

Los agentes iban con la orden, de dete
nerle, orden que no pudieron cumplir por 
üo hallarse en su domicilio el anarquista. 

pardinas era un anarayfsfa. 
Sobre si el anarquista Pardiñás pertene

ce coniO' afiliado á alguna Sociedad secreta 
ü obraba por cuenta propia, se hicieron en 
la tarde de ayer numerosos comentarios. 

Esta será cuestión que aclare la Policía, 
ípero la opinión dominante es que se ^ü-i. 
de un solitario, de uno de esos rebeldes de 
alma ruin, en los que, germina con fuer-
fea avasa.lladora é incontrastable el odio k la 
¡Sociedad, y corno consecuencia de él, el pto-
Ipósito perenne de atentar contra lo que re-
fffeseata la autoridad del Poder constituido. 

La sesión del Congreso. 
Poco después de las tres y media abre la 

sesión el conde de Romanones. 
Los escaños están Henos de diputados. En 

hití tribunas no cabe una persona más. En 
la Cámara reina una solemnidad augusta, 
un silencio sepulcral. 

El banco azul está ocupado por el Gobierno 
en pleno. Los ministros de la Guerra y Ma
rina visten de uniforme. El puesto-que acos
tumbraba á ocupar el Sr. Canalejas perma
nece vacío. 

La comunicación del faiiecimienfo. 
La comunicación dando cuenta del falleci

miento del Sr. Canalejas, que ha sido leída 
en las Cortes, dice así: * • 

«Excelentísimos señores: 
Con profundo dolor pongo en conocimien

to de "vV. EE. que el excelentísimo señor 
D. José Canalejas y Méndez ha fallecido hoy, 
víctima de un infame asesinato. 

El Gobierno, ruega á V.V. EE. se sirva 
dar cuenta de ello á ese Cuerpo Colegisla
dor por si acuerda suspender la sesión mien
tras se decide, en vista de las circunstan
cias lo. que aconsejé el bien público. 

Dios guarde á VV. EE. muchos años. 
Madrid, 12 de Noviembre de 1912.— 

M. García Prieto, presidente interino.» 
También se ha leído gl Real decreto en

cargando de la Presidencia del Consejo al 
Sr. García Prieto. 

La parte dispositiva dice asi: 
«Vengo en disponer que. t). Manuel Gar

cía Prieto, marqués de Alhucemas, se encar
gue, interinamente, de la Presidencia del 
Consejo de ministros, conservando su cargo 
de ministro de Estado. 

Dado en Palacio á 12 de Noviembre de. 
igi2.—Alfonso.-^'EX ministro de Gracia y 
Justicia, Diego Arias de Miranda.ii 

Discursos necrológicos. 
El señor GARCÍA PRIETO, emocionadí-

siino, pronuncia un. breve discurso necroló
gico, cuyas palabras apenas llegan á la tri
buna. 

Ensalza la memoria del Sr. Canalejas, di
ciendo que su sola figura grande llena los 
ámbitos de la Cámara. 

Dice que el dolor hondo y sincero que le 
embarga., y del que hace partícipes á todos 
los diputados, le im.pide hablar. -

Termina asegurando, que la historia patria 
cobija.rá á Canalejas como hijo predilecto, 
escribiendo su nombre en su pá'gina más 
preclara. 

Canalejas—añade—^lia muerto mirando al 
país, mirando al pueblo, cuya felicidad fué 
su anhelo, su obsesión de toda la vida. 

El Sr. García Prieto se sienta en el banco 
azul. Se.hace un silencio. 

El presidente de la CÁMARA toma la pa
labra. Su discurso es enérgico, vibrante.. De
plora la suerte del Sr. Canalejas, cuya vi
da ha sido arrancada á la Patria, por uai 
atentado infame y cobarde. , 

Dice que Canalejas era amigo de todos, 
absolutamente de todos, pues 110 hay dipu
tado en la Cámara que no le profesara cari
ño acendrado y profundo respeto. 

Continúa aíirmando que el momento es 
sólo adecuado para llorar, para sentir la 
muerte del ilustre político. 

A continuación, en tonos exaltados, dice 
que lo que es necesario es hacer una protesta 
fuerte, decidida, contra estos actos de barba
rie de los enemigos de la sociedad. 

DeclareinoB—termina.—una cosa: declare
mos que aquí todos hemos estado unidos, 
y lo coníiMuaremos estando, en ^defensa de 
la sociedad, sin que la comisión de estos 
repugnantes crímenes puedan arredrarnos ni 
apartarnos un ápice de la línea de conduc
ta que cristaliza nuestro deber de legisla
dores. . 

La muerte del Sr. Canalejas la lloraremos 
toda la \ñ&<a.. Pero este hecho, por doloroso 
que sea, no puede pasar de ser un accidente 
en la Historia. 

(Grandes aplausos de toda la Cámara aco
gen las últimas frases del conde de Roma-
nones.) 

Se da lectura de un decreto nombrando 
presidente interino del Consejo de minis
tros al Sr. García Prieto, y hecha la pregun
ta de si se levanta la sesión en señal de 
duelo, se acuerda así por unanimidad con 
la fórmula de que para la próxima se avi
sará á domicilio. 

En @l Senado. 
Los pasillos del Senado estaban concu

rridísimos, formando senadores y periodis
tas nuil idos grupos, donde se execraba el cri
minal suce,so. 

Eu el salón de conferencias, vimos reuni
dos á los Sres. Calbetón, Santa María de 
Paredes, Fernández Caro y otros. 

El Sr. Calbetón, estaba fuertemente im
presionado. 

En general, culpábase de lo Sucedido á los 
oradores que tomaron parte en el mitin 
de la Gran Vía, calificándoles de canallas é 
inductores al asesinato. 

El Sr. Fernández Caro decía que estaba 
dilucidado ya que el asesino era un anar
quista de cuidado. 

—De esta manera—añadía—con los proce
deres de esos hombres insensatoSj incitado
res del crimen y glorifioadores del atentado 
personal, vamos á la anarquía más espan
tosa y degradante. 

El Sr. Calbetón condenaba severamente el 
crimen, y decía que era preciso una repre
sión enérgica y severísima de la propagan
da anárquica y demoledora que los enemi
gos de la Patria vienen haciendo descarada
mente. • 

El Sr. Santa María de Paredes, expresá
base en iguales términos, y decía que. los 
propagadores de la fábula del intelectualis-
mo de Ferrer 'habían conseguido que fuera 
de España se considerase á aquel hombre 
funesto como una lumbrera de la ciencia. 

Recordaba que cuando estuvo en Bruselas,, 
tuvo ocasión de ver una postal en la que 
aparecía la cabeza de Ferrer, chorreando 
sangre encima del Rey, á quien pintaba 
vestido de fraile y circundado por un rosa
rio. 

—A eso sé llegó—decía—y don sus men-
tirasi lograron que en Bruselas se nos crea 
á. los españoles seres malvados y capaces 
de los crímenes más repugnantes. ' . . 

En los pasillos hablamos con el doctor 
Maestre. 

gl , doctor, contándonos lo escurrido', nos 
dijo: ,, , ; 

—Ha sido la iriuerte de César, súbita, im
pensada, brusca. Ni siquiera debió oir el 
disparo. 

El Sr. López Muñoz refiriónos cómo supo 
la desagradable nueva. 

Encontrábase en cátedra, terminada ya la-
clase, cuando llegó un pasante suyo: 

—^Vengo á traer á usted una noticia tris-
lísima—me dijo. 

Yo creí que había ocurrido alguna desgra
cia en mi familia, y me puse intranquilo, 
pidiéndole que me dijese la verdad, y cuan
do me refirió que habían asesinado ál señor 
Canalejas, excuso decirles á ustedes cuál no 

; sería mi estupeiacción y, vai asojotoro. 

Me quede frío, sin saber lo que. hacer. 
^]Pobre hombre! ¡Lástima de hombre! 

"Tendría sus errores, ¿ quién no los tiene ?; 
pero su muerte es una gran .^pérdida, para 
todos. 

El Sr. ,Alvarez Guijarro, expresábale en 
términos muy enérgicos.- Díjonos que si él 
fuera diputado se hubiera levantado ayer 
para acusar á los conjuncionistas como cau
santes del asesinato. 

—Esos hombres—añadió---no pueden con
tinuar siendo legisladores. 

Va á ser preciso que constituyamos nue
vamente la higa de los hombres horneados, 
al estilo de la que, allá por el 69, formamos, 
siendo nuestro instructor Azcárraga, enton
ces comandante de Estado Maj'or. 
• El señor marqués de Portago hizonos in
teresantes declaraciones; 

Relatónos que desde los tiempos de Silve-
la tenían costumbre varios amigos de re
unirse á .cenar todos los viernes; á e.ste gru
po jde jiinigos habíanse agregado últimamen
te res vSre's. García Prieto y Canalejas. 

El viernes último nos reunimos en el 
Nuevo Club Romanones, García Prieto, Pra
do y Palacio, Canalejas y otros, y estando 
cenando, á ini derecha, nos dijo el pobre 
Canalejas: 

—Acabo de recibir noticias de que el ge
neral Echagüe y yo estamos condenados á 
muerte. 

Y Canalejas me dijo después otras cosas 
que 110 puedo decir. 

Lo que .sí sé es que el asesino de Canale
jas venía, con encargo de matar al Rej', y 
el designado jiara asesinar al general Eí'ha-
gil está siendo vigiladísimo por la Policía. 

La sesión. 
A las cuatro y- veinte ábrese la sesión. 
Preside el Sr. Montero Ríos. 
En el banco, azul el Gobierno en pleno. 
Los Sres. Luque y Pidal de uniforme. 
Los escaños están casi totalmente ocu

pados. 
Las tribunas muy concurridas. 
Leída el acta de la anterior, es aprobada. 
Léese el despacho ordinario. 
El marqués de LAUREÍSrCIN_ da lectura 

al Real decreto nombrando presidente inte
rino del Consejo al Sr. García Prieto-, con
servando al mismo tiempo la cartera de Es
tado. 

El señor GARCÍA PRIETO, profundamen
te emocionado, da cuenta del asesinato del 
Sr. Canalejas, refiriendo lo ocurrido ea la 
Puerta del Sol. . _ _ _ . 

Dice que una mano alevosa, criminal, dig
na de la más enérgica execración, ha pri-
vadoi de la vida al ilustre presidente del Con
sejo, al orador incomparable, al hombre bue
no, que consagró todo su saber, todas sus 
energías, toda, su vida, por el bien del país. 

No fué un ataque contra el hombre par
ticular, fué á la autoridad. 

—Yo ruego.á la Mesa, en nombre del Go
bierno, que proponga al Senado se levante 
la sesión en señal de duelo. 

Hace uso de la palabra el señor MONTE
RO R í o s . 

—Muy difícil—dice—muy difícil, casi im
posible es para mí hablaros en este momen
to, en que el corazón se siente fuertemente 
oprimido por lo que acaba de suceder. 

Lo ocurrido, merece la protesta de todos 
los hombres de orden, de todas las concien
cias honradas. 

No dudo de que entre nosotros haya uno 
sólo que deje de execrar el hecho. 

Es preciso reprimir con toda energía estos 
actos criminales, oponerse, á estos alardes de 
la anarquía. (Muestras de aprobación en 
toda la Cámara.) 

(Una voz: ¡Eso, e.'̂ q ! ¡Y pronto i) 
La libertad sólo vive al amparo de la 

energía de quien manda. No podemos consen
tir ese libertinaje. Es preciso que cuanto- más 
libres seamos, más orden exista, y para que 
haya más orden, más energía debe haber 
en el Poder público. 

Elogia la nicmoria del presidente del Con
sejo, y propone que, conforme al deseo del 
Gobierno, se levante la sesión en señal de 
duelo. 
^ Y a.sí se acuerda, levantándose la sesión 
á las cinco menos veinticinco. 

El juzáade especial. 
A las tres y media de la tarde de aj'cr fiié 

entregado al digno juez de la Universidad, 
Sr. Moreno, el nombramiento de juez espe
cial y del.escribano D. Fermín Suárez. 

A las cuatro y media', se hacían- cargo de 
las diligencias, y acto seguido, y con asis
tencia del presidente de la Audiencia, señor 
Misfut y el teniente fiscal, Sr. Mena, dieron 
comienzo á sus trabajos. 

Como testigos presenciales, han compare
cido el hijo del librero San Martín, los guar
dias municipales números 85 y 507, y los 
de Seguridad, 108, y Miguel Gil. 

Todos dijeron que habían presenciado la 
criminal agresión, y al ver caer a l Sr. Ca
nalejas acercáronse á socorrerle. 

El presidente del Consejo, al aproximarse 
los guardias, dijo: «Me ha matado». 
• Los cuatro guardias trasladáronle inmedia
tamente al ministerio de la Gobernación, y 
dejáronle sobre un banco, mientras inten
taban romper la puerta giratoria, para su
birlo por el ascensor. 

Los disparos fueron cinco; dos de ellos 
dieron eri.el escaparate de la librería, uno en 
el quicio de ia puerta, otro que hirió al pre
sidente y el quinto con el que se suicidó 
el criminal. 

Cuando apareció en la puerta de la esca
lera el jefe de los conservadores, los perio
distas le rodearon. 

—¿Nos puede usted decir algo, D. Anto
nio?—preguntaron- los periodistas. 

El Sr. Maura-contestó: 
- P u e s - nada. A quien deben u s t e d e s f re-

guntar es á los liberales. 
No es este—añadió—el momento más opor

tuno para cambiar de política. 
y ahora soy el menos,indicado para decir 

nada, porque en esta situación yo soy una 
persona que está fuera. - ,1 

Ei general Azcárraga. 
El general Azcárraga dijo: 
—No creo que pueda haber en _ el .gobier

no del país un cambio de partido, y con esto 
creo que he dicho á ustedes lo bastante. 

—General—interrumpió un repórter,—se 
dice que será e h S r . Prieto el encargado de 
formar Gobierno. 

—No es nada disparatado—repuso el ge
neral. 

\ ' ía, y celebrar después una gran manifes
tación. , . , ' ' 

La Juventud .ponservadora se reunió tam
bién anoche, para adherirse á los acuerdos de 
la Juventud liberal. 

La conservadora asistirá en pleno al en
tierro del' Sr.' Canalejas. - - -

El duelo en los Tribunales. 
En señal de duelo por la trágica muerte 

del presidente del Consejo, se suspendieron 
ayer tarde las vistas que habían de cele
brarse en la Audiencia y el Supremo. 

EmpleXaií .las cansulfas. 
A las cinco y taedia comenzaron las con

sultas en el Real Palacio, conforme se había 
anunciado. .̂, ' 

Al i|,egar, como fe^ natural, ninguno de 
los hombres públicos" llamados i>or el Mo
narca hicieron manifestaciones. 

El primero en subir á las regias estancias 
fué el conde de Romanones, y después los 
Sres. Sloret, Montero, Maura, Dató, Azcá
rraga y Pidal. 

El Sr. Maura dijo' cuando se dirigía al' as
censor: 

—Ya saben ustedes que hoy no es día de 
conversación. 

Los repórters no le detuvieron ni le hicie
ron preguntas. 

Después de las consultas. El conde 
^ de Romanones. 

El primero en salir de conferenciar con 
el Rey fué el presidente del Congreso, 

El conde dijo: 
—Limitándome á la obligación que mi car

go me impone, he informado al Rey del es
tado de las fuerzas parlamentarias, que es 
lo que me compete. 

Fuera de esto, no puedo decir otra cosa. 
• —Y una impresión personal de usted, ¿no 

podría dárnosla?—le dijo un periodista. 
—¡Para opiniones estamos ahora !—dijo el 

conde. 

E! Sr. Monfer© Ríos. 
A poco salió el presidente del Senado. 
El Sr. Montero Ríos m-anifestó: 

. —No puedo decir á ustedes absolutamen
te nada, porque el Rey no me ha dicho su 
pensamiento, y lo que yo le he dicho, me 
perdonarán ustedes que lo reserve. 

El Sr. M©r@f. 
El Sr. Moret fué también poco explícito. 
—Me he limitado--dijo—á informar al Rey, 

y nada puedo decir de lo que hemos ha
blado. 

No creo que nadie haya aconsejado á Su 
Majestad nada hasta ahora, porque estamos 
en un momento puramfente informativo. 

Nosotros hacemos presente ahora al Rey 
nuestras personales impresiones, luego el 
Rey nos pregunta y nosotros contestamo.=!, 
y claro es que- de estas preguntas y de estas 
respuestas no es discreto decir nada. 

': El Sr. léaura': 
Fué el que más tardó en salir de la Cá-

Jioaj-a resrja. 

El S?. Dato. 
D. Eduardo Dato fué el más explícito de 

tollos. 
—Desde luego-di jo el personaje conser

vador,—e.sía.mos todos conlonnes cu que no 
hay por qué proceder á un cambio de situa
ción. 

Deben seguir gobernando los gobernantes 
de hoy. 

Los conservadores somos personas de fue
ra de casa. 

Luego, el Sr. Dato habló def crimen Co
metido. 

Enalteció la per.'onalidad política y pri
vada del Sr. Canalejas, y dijo: «l'or desgra
cia, son pocos los Canalejas que nacen.» 

Luego, el ex presidente execró con frases 
duras, hijas de sincera indignación, la con
ducta de los socialistas, y terminó diciendo: 

—Parece mentira que hombres que dicen 
predicar ideas de justicia y de amor den lu
gar, con sus propagandas, á hechos tan in-
faines. 

Priefo en palacio. 
El nuevo presidente del Consejo de mi

nistros, Sr. García Prieto, fué anoche, á las 
nueve, á Palacio, donde puse á la firína del 
Rey el decreto relativo al ceremonial que se 
ha^de verificar. 

La moríaja del presfd snfe. 
Varios amigos - particulares del infortuna

do presidente _ del- Consejo amortajaron su 
cadáver. 

La triste operación se hizo en el salón 
grande del ministerio de la Gobernación, y 
sin quitar el cuerpo de la mesa ea que se 
hallaba tendido. I 

Al Sr. Canalejas se le vistió de unifor
me, colgándosele del cuello el collar de la or
den de Carlos HI, de la que el muerto era 
caballero. 

I ! traslado del cadáver. De Gober̂  
nación al Congreso. 

A las once de la noche, los alrededores de 
Gobernación, y el ministerio, estaban total
mente llenos de gente. 

En la Puerta ,del Sol se apiñaba una enor
me masa de gente, contenida por fuerzas de 
la guardia de Seguridad, y en el ministerio 
se habían congregado altos funcionarios, se
nadores, diputadas y periodistas. 

En el salón grande de Gobernación estaba 
el cadáver. 

La caja. 
Se le había colocado en una caja de cao

ba, con herrajes de metal, forrada de raso 
blanco, y en cuya tapa se destaca un mag
nífico crucifijo de gran tamaño. 

El cadáver del vSr. Canalejas está amorta
jado de uniforme, con el collar de Carlos III, 
y el .rostro aparece sereno, como si dur
miese. 

La comiffya. 
A las once y media se formó la comitiva. 
Cerrada la caja, la tomaron en hombros 

diez amigos del vSr. Canalejas, entre ellos 
los vSres. Francos Rodríguez y Anniñán, que 
bajaron el féretro, seguidos del Gobierno, el 
presidente del Congreso y diputados, sena
dores y periodistas. 

Imposible es citar nombres sin' incurrir 
en un centenar de omisiones. 

Al llegar á la puerta del ministerio rom
pióse marcha en la forma siguiente: 

Piquete de la guarSia' de Orden público. 
Una sección de la Guardia civil. 
Dos largas filas, en las que formaban to

dos los ujieres del Congreso y del Senado, 
con hachones. 

_Y luego el féretro, al que seguía el Go
bierno en pleno, como hemos dicho. 

Ei desfile. 
Fué emocionante. 
En la noche, marchando al resplandor de 

los hachones, el fúnebre cortejo recorrió la 
distancia entre el ministerio de la Goberna
ción y el Cong-reso. 

A pesar del gentío que llenaba calles y 
balcones, el silencio era augusto. 

Durante el trayecto se relevaban, llevan
do el féretro, los amigos personales y polí
ticos del presidente y los periodistas que, 
encargados dé la información política, visi
taban á diario al Sr. Canalejas. 
. La muchedumbre se descubría al paso del 
cadáver, y entre estas muestras de respeto 
hacia el gobernante asesinado, muda pro
testa contra el crimen, llpgó la comitiva al 
Congreso, también lleno de diputados de 
todos los partidos, y dé senadores y perió
dicas . 

Honores del Congreso-
Los acuerdos adoptados por el presiden

te del Congreso, para los honores que se han 
•̂ de tributar ai cadáver del Exorno, señor 
D. José Canalejas, son los siguientes: 

I.» Que á las siete de la noche del 
martes, y previo acuerdo con la familia del 
finado y del Gobierno, sea trasladado el ca
dáver del presidente del Consejo de minis
tros, desde el ministerio de la Gobernación 
al salón de conferenci;;s del Congreso, con
vertido en capilla ardiente, en la cual que
dará depositado liasla la hora eu que se ve
rifique su conducción á la última morada. 

3." Que se invite al señor min-istro de 
Gracia y Justicia, por si tiene á bien hacerlo 
al señor obispo de Madrid-Alcalá, para que 
doblen todas las campanas de las respecti
vas parroquias de esta corte á las horas de 
costumbre, mientras se halle insepulto el ca
dáver. • 1 , 

3,° Que 6u el salón de ccnferencias del 
Congreso, convertido en capilla ardiente, y 
en cuatro altares preparados al efecto, .se 
celebren misas de cuerpo presente, desde 
las seis de la mañana hasta las doce de la 
misma de mañana miércoles. -

4.° Que dos maceros de esta Cámara, coa 
. dalmática y mazas . y cuatro porteros con 

uniforme, custodien el cadáver mientras se 
halle depositado. 

5.» Que por medio del señor presidente 
interino del Consejo de ministros se rüegue 
al Gobierno de S. M. acuerde el estableci
miento de un piquete de la Guardia civil 
en el palacio del Congreso, mientras en él 
esté depositado el cadáver del finado, y adop
te las demás medidas que estime oportunas 
para honrar la memoria de éste. 

6." Que desde el momento en que el ca
dáver del finado quede depositado en. el sa
lón de • conferencias del Congreso hasta su 
traslación al cementerio de la Sacramental 
de Saii Isidro, se cuelguen de negro las ven
tanas del palacio que dan á la plaza de las 
Cortes, y ondee á media asta sobre el edi
ficio la bandera nacional. 

7.» Que además de los doce diputado.<!. 
de la misma, provincia, por donde lo era 
el finado y de las limítrofes, se nombren 
otros doce, para que todos ellos, presididos 
por el presidente del Congreso, ó en su lu
gar de un vicepresidente, acompañado por 
dc^ señores secretarios, formen la comisión 
que ha de concurrir á la conducción del ca
dáver al cementerio. 

8.0 Que se invite á todos los señores di
putados para que asistan á la conducción del 
cadáver. 

9.° Que se dirija atenta invitación al pre
sidente del Senado, por si tiene á bien hacer
la, extensiva á los señores senadores para c|ue 
concurran al mismo acto. 

siones, que caducarán á medida que vayan 
falleciendo Ios-pensionistas, habrán de. se
guir pagándose por todo el tiempo qué s«i 
necesario, y del espíritu de caridad y pa
triotismo de sus herederos, á quienes se en
comienda e.sa misión, fía el testador que á 
esta carga de piedad y amor al Ejército se 
le atribuya el misino valor que si estuvie* 
ra garantida en. forma legal.» 

En el testamento hay una cláusula_ que 
se refiere á los amigos intimes, á quieuea 
el Sr. Canalejas quiere que la familia en
tregue Un recuerdo. 

La lista está escrita por este orden: Se 
ñores Herrero, López Aranda, Gutiérrez 
Más, Cobo Canalejas, Beltrán y Rózpide, 
García Gómez, Tesiíonte Gallego, Amalic 
Gimeiio, Liaño (D. Joaquín), (iayarre (don 
Valentín), Cubría, Díaz Moren, Atienza, 
Aracil y Cer\'antes. 

Notas biográficas. 
Nació el Excino. Sr. D. José Canalejas», 

v Méndez en El Ferrol el día 31 de Julio' 
de 185.-Í. 

'J'uvo lugar el nacimiento en el piso pri-' 
mero del núm. 132 do la calle hoy líamada 
de vSinforiauo I^ópez, y en aqu-illa época, 
calle Real. 

En aquella éj>oca, el padre del Sr. Cana
lejas, D. José Canalejas y Caí-:as, ingenieroi 
iiuluí^trial, dc.-cmpcñaba un destino en una 
de las factorías de aciuel Arsenal. 

El recién n.Tcido recibió las aguas bautis
males en la parroquia de San Julián. 

Muj' niño aún vino el Sr. Canalejas á 
Madrid, si.-ndo matriculado en las asignatu
ras del f.acíuUi lato, que cursó en el Insti
tuto de San Isidro. 

Desde los primeros momentos el joven 
estudiante distinguióse entre todos sus com-' 
pañeros por su asiduidad, su clarísima, in
teligencia y el raro talento que m.ostrabai 
al tratar las diversas cuestiones relacionadas 
con su labor estudiantil. 

Con extraordinario aprovechamiento rea
lizó todos sus estudios, hasta obtener el gra-
do de bachiller, tras de lo cual matriculóse 
en las Facultades de Derecho y de Filoso-fia 
y Letras, cuj'os estudios resilzó simultánea
mente, parte de ellos bajo la dirección de 
su tío, D. Francisco de Paula Canalejas, 
catedrático de la Universidad Central. 

Recibióse de licenciado en Derecho en el 
año 1872, y un año más tarde obtuvo el 
grado de doctor. 

Durante sus estudios comenzó á acudir al 
Ateneo y á la Academia de Jurisprudencia,, 
Centros en los cuales tomó parte en diver
sas di.scusione3 jurídicas y sociológicas, que 
le acreditaron pronto de orador elocuente. 

Recién doctorado, se le nombró catedráti
co auxiliar de la Facultad de Filosofía y 
Letras i!e la Univi^rsidad Central, explican
do durante tlcs cursos una cátedra de I<ite-
ratuia. 

Dando tempranas muestras de su extra
ordinario método para realizar siinulíáuea-
mente diversos trabajos, halló tiei'ii.-iío sn.fi-
ciente durante su época escolar para hacer 
una afortunada traducción de una. obra fran
cesa titulada huís 6 el joven emigrado, que 
se publicó con regular éxito. Además, y, 
con los apuntes que personalmente tomó de 
las explicaciones que en su cátedra de De
recho penal daba el profesor D. Luis Silve-

10. Que acompañando al cadáver, asistan ia, escribió un libro 'de la expresada mate-
con cruz alzada, el clero de la parroquia deU'ia del cual hizo dos ediciones, la prime--

' - - - • • ~~ — ..„;x.. j _ T̂  Luis Villarrazo-, y la 

, '\^ '- La capifIa--aMi^f@. 
Se ha instalado la capilla ardiente en el 

salón de conferencias. 
Junto á la puerta que da' acceso á los es

critorios destinados á la Prensa, se alza el 
dosel, bajo el cual se halla el féretro, y al
tos candelabros colocados á los lados sostie
nen blandones. 

Al lado derecho del salón de conferencias 
se han levantado dos altares, donde se cele
brarán hoy misas. 

Dan guardia al cadáver cuatro alabar
deros. 

Una vez colocado allí el cadáver del señor 
Canalejas, desfilaron ante él cuantos en el 
Congreso se encontraban, que hicieron pre
sente su pésame al Gobierno. 

Un responso. 
Un sacerdote, revestido, que en el vestíbu

lo de la Cámara popular recibió al cadáver, 
rezó un responso, y en seguida comenzaron 
los turnos establecidos para velar el cadáver. 

El entierro. 
Sin que la hora sea definitiva, según dijo 

el donde de Romanones anoche al salir de 
Palacio, el entierro del Sr. Canalejas se ve
rificará esta tarde á las tres. 

A] presidente muerto se le tributarán ho
nores de capitán general, con mando en 
plaza. 

l as cintas. 
,Las, cintas del féretro del Sr. Canalejas, 

serán hoy llevadas por los señores siguien
tes: 

General Azcárraga,' Moret, Dato, Auñón, 
López Muñoz, Aura Boronat, Díaz: Cobeña y 
Rodríguez San Pedro. 

El ¡ley presidirá el duelo, ••' 
Í3. M. el Rey presidirá el duelo,, yendo á 

pie hasta el panteón de-hotobrés'ilustree de 
la Basílica de Atocha. 

Reunión de la Juvenfüíl' lli;eralcon-
.• sémadora. 

La Junta directiva de la ' Juventud libe
ral y conservadora,, celebró anoche uña ré-
unióh para adoptar varios áouérdo^V entn 
ellos, el de dar-un mitin de protesta'y duelo 

I el domingo próximo, en el teatro de la Gran 

San Sebastián y el de la de San Jerónimo, 
11. Que acompañen al cadáver hasta el 

cementerio, á pie, con hachas encendidas, 
los porteros y ordenanzas del Congreso, y 
los maceros, con mazas. 

12. Que al acto de la conducción del ca
dáver asistan, como de respeto, la carroza 
del presidente y los seis coches de gala del 
Congreso. 

13- Que el secretario primero, poniéndo
se de acuerdo con la familia del finado y el 
Gobierno, resuelvan los demás detalles de la 
conducción del cadáver, en lo que se refiere 
á cintas del féretro, si las hubiese de llevar 
la presidencia del duelo, etc. 

14. Depositar en la Cámara ardiente una 
corona en nombre de la Mesa del Congre
so y de la Comisión de gobierno interior. 

Últimas lloras de! Sr. Canale|as. 
La noche anterior al crimen, se retiró 

el vSr. Canalejas á su domicilio, á las ocho y 
media.de la noche. 

Coinió con su familia, y á las nueve y 
media bajó á su despacho, dedicándose á 
leer la Prensa de la noche, hasta las diez 
y media, en que recibió á sus amigos. 

Desde esta hora hasta las doce de la no
che, permaneció conversando con el dipu
tado D. Daniel López; el presidente de la 
Diputación provincial de Canarias, D. Be
nito Pérez Armas y tres periodistas. 

Terminada la tertulia, el vSr. Canalejas se 
retiró á sus habitaciones, para acostarse. 

Ají'er se levantó á las ocho menos cuarto 
de ia mañana. 

Leyó los periódicos y después se consa
gró á la tarea de desx:)achar la correspon
dencia con los Sres. Zancada y conde de 
Pinofiel. 

Hallándose entregado á esta labor, recibió 
la visita del Sr. Calbetón, con el cual estuvo 
hablando del presupuesto de liquidación. 

Luego entró el Sr. Canalejas en sus habi
taciones con objeto de vestirse -para ir á 
Palacio. 

Momentos antes entraron en el despacho 
el presidente de la Sala primera del .Supre
mo, D. Buenaventura Muñoz, íntimo amigo 
del vSr. Canalejas, y el senador Sr. Dómine, 
con los cuales conversó brevemente el pre
sidente del Consejo. 

En Palacio estuvo el vSr. Canalejas el tiem
po de costumbre, dirigiéndose después á su 
casa en automóvil para despachar asuntos 
urgentes^ entre ellos unas notas para el Con
sejo de ministros que se iba á celebrar. 

A las once menos cuarto volvió á salir de 
su domicilio á pie y solo, encaminándose 
por la calle de las Huertas, plaza del> An-' 
gel, calle de la Victoria, al ministerio de la 
Gobernación. 

Antes de llegar á este Centro, frente á la 
librería de San Martín, de la Puerta del Sol, 
ocurrió el trágico suceso, que lamenta la 
nación entera. 

La fortuna del Sr. Canale.ias. 
Casi todas las personas creían al Sr. Ca

nalejas poseedor de una fortuna formida
ble, fabulosa; pero nada menos acertado. 

El presidente del Consejo, conversando el 
otro día con un íntimo amigo, diputado, ma
nifestó que cuando dejase sus ejercicios en 
el Gobierno, Se dedicaría á la abogacía, para 
atender á las necesidades de la familia. 

Tenía una participación en la casa que ha
bitaba d ela calle de las Huertas, y una for
tuna de 100,á 150.000 pésetaSj aproximada
mente. 

Así nos lo dijeron anoche varios políticos, 
íntimos del infortunado presidente del Con
sejo. 

Testamento del Sr. Canalejas. 
El difunto presidente del Consejo había 

otorgado tíos testamentos: uno, ológrafo, de 
hace seis años, en el que nombraba herede
ros á su esposa y á su primogénito, y 
que rompió al tener más hijos, con ánimo 
de otorgar otro testamento cuando sus ocu
paciones lo consintieran, y otro-, abierto, 
otorgado en 1897 ante el notario vSr. Mora
gas. -• 

En este documento figuran como testigos 
D.. Pedro Cort, D. Doiningo Muguruza y 
D. Cándido Lara; y como albacea, el ma
gistrado del Supremo D. Ildefonso López. 
Aranda, ya fallecido, y en su defecto, don 
Jo.s.é: Joaquín Herrero. 

En dicho testamento deja un legado, á 
la-Sociedad El Obrero, de Alcoy; la biblio
teca que poseía, á la Academi.9 de Juríspru-
leiicia, y-varias, pensiones .para .18 .soldados 
inválidos de. Cuba. , 

.Respecto de 'este ultimo, legado, dice así 
una Cláu.sula del testamento: «i^tas peñ-

ra en unión de D. 
segunda por sí solo. 

Una y otra sirvieron de texto cxtraoficiaP 
á los alumnos de la asignatura durante 
unos cuantos años. 

He aquí ahora una anécdota aue refleja 
el concepto en que al entonces "estudiante 
tenían sus profesores: 

Un día del año 1871, D. Augu.sto Comas, 
profesor de Elementos de Derecho civil, en 
la_ Universidad Central, dirigiéndose á Cana
lejas, que era un niño de d"iez y siete años, 
le preguntó algo que se relacionaba con la. 
ley recién dictada, del Registro civil. 

El niño Pepe Canalejas, al contestar, habló 
tanto y tan bien, que á les pocos minutos le 
interrumpió el profesor diciendo: «Basta, ba.s. 
ta, vSr. Canalejas ; ya veo que coxíoce usteó 
la ley del Registro civil, tan bien como el 
ctiie la hizo.» 

Otro cargo que en su ju.ventud desempeñó 
el vSr. Canalejas, al mismo tiempo que el d( 
catedrático auxiliar, fué _el de secretario ge
neral de la Compañía de I''errocarrilcs de JÍa-
drid, Zaragoza y Alicante. 

Historia política. 
La orientación del Sr. Canalejas fué siem.» 

prende la más avanzada en la política. 
Figuró en unión de Emilio Reus, de Pache

co y de tantos otros, en aquella juventud 
que actuaba en el partido de Ruiz Zorrilla, 
bajo la dirección y las aspiraciones de Cris-
tino Hartos. 

De.5de 1880, fué infatigable colabo-rador dé 
El Demócrata y de otras publicaciones defen
soras de las ideas liberales. 

La primera vez que tomó asiento en, el Con
greso, fué en las Cortes de 1881, representan
do al distrito de .Soria. 

En las siguientes Cortes representó el dis^ 
triíto de Agreda, y, como su amigo Martes, 
afilióse al partido liberal, de que era jefe Sa-
gasta. 

Su primer nombramiento p.olítico fué el da 
subsecretario de la presidencia del Consejo da 
ministros, que desempañó durante tres me
ses, por nombramiento del .Sr. Posada He
rrera. 

Después de un largo- debate pa,rlameii,taric» 
sobre cuestiones militares, en que co-ntcndió 
muy vivamente con el ministro de la Guerra, 
durante el cual acreditó en.mplidameixte su 
competencia en el asunto, S/E le nombró eu 
1887 para presidir- la Comisión de Reformas • 
militares del Congreso. - _' •;- J • 

En 1888, siendo vicepresidente de la mcu:-
cioníida Cámara,, se encargó de la carte-rp,. de* . 
-Fomento. , • ,, • 

En Diciembre .del m i s m o año, pasó 'á. 
desempeñar la cartera'de Gracia y Justicia, 
que ocupó hasta Enero de i8go. 
,, Desde Diciembre dé 1894 hasta Marzo del 

95, fué ministro de Hacienda, puesto que" 
dejó al suceder Cánovas á Sagasta en la pre
sidencia del Consejo. 

Desde entonces representó á Alcoy en laii' 
Cortes, habiendo renunciado á la represen
tación que le confiriera Madrid en unas fa
mosas elecciones de coalición liberal. 

Después de ser ministro una vez más, fuá 
elevado á la presidencia del Congreso en 
Enero de 1906, siendo presidente del Conse
jo el general López Domínguez, ocupando d . 
puesto hasta el 27 de Enero de 1907. 

Desde la caída de los liberales en este úlv 
timo año^ no había vuelto á ocupar cargo al
guno, hasta que en'10 de Febrero de 1910 
fué' encargado por el Rey para eonstituii 
Gabinete, el eual le formó con los señores 
Merino, como ministi'.o de Gobernación; Gai\ .. 
cía Prieto, de Estado; Ruiz Valarino, di 
Gracia y Justicia; Azhar, de Guerra; Arias 
de Miranda, de Marina; Cobián, de Ha
cienda; Calbetón, de Fomento, y Romano
nes, de Instrucción pública. -

Siendo ya presidente del Consejo, y en las 
elecciones de diputados á Cortes, obtuvo al 
n'>smo- tiempo el acta de El Ferrol y la de 
Ale- y, y én sorteo celebrado correspondióle 
representar á este último distrito. . 

. piras detalles. 
Cuando se discutió la importante cuestión 

de nuestras colonias ultramarinas, el señoi 
Canalejas, deseoso de estudiar á -fondo el 
problema, hizo un viaje á la isla de Cuba, 
regresando á España en 1898, y líaciend.q. ' 
entonces una ruda' oposición al Gobierno da 
aquella época. 

El Sr. Canalejas desempeñó los cargos da 
jpresidente de-la Academia de Jurisprudeiív 
cía y d e j a sección,de Ciencias del Ateneo; ¡ 
decano del ilustre Colegio de Abogados dt 
esta corte. '- ' 

Era académico de la Española y dé-la da 
Ciencias Morales y; Políticas. ' • :, 
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Reunión de demécrafas. 
H o y , á las seis de la tai j ie, se r eun i r án en 

l a Sección segunda del Congreso todos los 
senado ies , d ipu tados , e x min i s t r es y hom
bres públicos del g r u p o esencia lmente de
mócra ta , pa ra ver s i , dado el número , se 
puede des ignar u n jefe que siga la polí t ica 
del pres idente del Consejo, ó, en caso con
t ra r io , disolver el pa r t ido y un i r se á las dis
t i n t a s fracciones gue in t eg ran el pa r t ido li
beral . 

E s t a noticia nos fué comunicada en el 
Congreso por el d ipu tado Alonso Bullón 
(D. Mar i ano) , á l as t res de la m a d r u g a d a . 

El Sr. f ©rnándei; Llanos. 
D u r a n t e toda la noche, y buena p^r te de la 

Snadrugada el Sr . Fe rnández L lanos , d-jsáxia-
reció, si así puede decirse. 

A la u n a y cuar to • el jefe 6U])er!ür de Poli^ 
c ía , se apeaba frente a l min is te r io de la Go
bernación, d e u n cpche.de I n F o ñ a . 

Inm-ediatamente, fué recibido por e ' señor 
Barroso, con quien conferenció i>xtensainen-
te . Luego , conferenció con el subsccretari<.\ 
d e , Gobernación, presenciando :1a ent iev is ta 
el jefe de la sección de O r d e n p ú b l i c o del mi 
nister io, vSr. Moreno. 

Al salir nos declaró que ten ía orden ex
presa de no decir nada á la P r e n s a ; pero 
al preguiutarle si se perseguía u n a p i s t a , r e 
lacionada con el d r a m a de ayer y si P a r -
d inas era ana rqu i s t a conocido, si h a b í a s ido 
detenido u n mat r imonio y dos individitos 
ssospéchosos, y por último^ si dimitía^ nos 
dijo que lo s , rumores d e . s u d imis ión segü-
taniente eran propalados por a lguien que 
imibicioría el pues to (que él regalaría), y 
que eátaba en él porque a s í se lo hab ían 
ordenado. 

Añadió que no necesi taba n i honores n i 
el sueldo de jefe super ior , y le sobra para 
vivir esp léndidamente . 

Por úl t imo, , el Sr . Ee rnández L lanos insis
t ió en que nada podía decir. 

E! SP. Vülalfa, dimffe. 
El jefe de la Sección especial de invest i 

gación del ana rqu i smo, Sr . Vi l la l ta , ha pre
sentado su dimis ión al jefe super ior de Po
licía. 

Re^isfros domiclüaríos. 
La Policía h a pract icado du ran t e la ma

drugada diversos regifitrog domici l iar ios , s in 
resultado. 

Asimismo se ha g i rado d u r a n t e la madru 
gada una detenida vis i ta en las casas de 
dormir, posadas y cafetines. 

Más d@falies. 
El i lus t re escul tor Mar iano Benl l iure , es tá 

haciendo una. mascari l la de l infor tunado 
Sr. Canalejas, pres idente que fué del Conse
jo de min is t ros . 

.+ 
Los repórters que hacen información e n 

la Presidencia, h a n acordado rega la r una co^ 
roña. 

El ex policía de Barcelona, Joaqu ín Me
mento , ha hecho declaraciones á u n a perso
na, afecta al Sr. Canalejas , respecto del anar
quista Pa rd inas . 

También manifestó que en Madr id se en
contraban más de cien caracter izados anar 
quistas que habían venido á raíz de decla
rarse la Repúbl ica en P o r t u g a l . 

Muesfros fransparenfes. 
A los pocos minu tos después del Suceso, 

lleg.iba á nosotros la noticia de que el pre
sidente del Consejo de min is t ros acababa de 
ser v i lmente ases inado en plena P u e r t a del 
Sol, cuando el público era más numeroso . 

—¿Canalejas ha m u e r t o ? 
Parecía impos ib le ; el d ía anter ior le hab ía 

ífisitado u n redactor, y es taba t a n con ten to 
como de cos tumbre , s in que se le advir t iese 
a inguua pesadumbre! Costaba t raba jo creer
lo. Los rumcíres fueron confirmados en se
guida por not icias concretas que l legaban á 
nuestra Redacción, ampl iándose á cada mo
mento, al mismo t iempo que se expon ían 
íi\ público en nues t ros t r anspa ren te s y el 
l iosco de E l . D E B A T E , s i to en la calle de 
Alcalá. 

Cada vez que dábamos u n a noticia, el nu
meroso público que se hal laba aglomerado, 
sufría una impresión g r ande , u n estremeci-
niiento. 

Todos es taban ind ignados contra el villa
no asesino que, t ra ic ioneramente , le ha pr i 
vado de !a vida. 

Las conversaciones ve rsaban sobre el su
ceso. 

—vSon las predicaciones de ese san tón del 
socialismo las causas del c r i m e n ; las pala
bras sugest ivas que sólo pueden engañar , 
con su farsa, á los cerebros m á s pobres , á las 
personas m á s incul tas . 

Y esto era dicho en tono enérgico por m u 
chos obreros, que le ían ávidos las ú l t imas 
notas . 

En el }uziñáo d© guardia. El 
a^cesoî  epa Pardinas. Datos 

d@ su vida. 
E n la calle de Carlos Rub io , n ú m . 3, de 

la b a n i a d a de los Cuat ro Caminos , v ive 
Emil io Corona, p in tor decorador, na tu r a l de 
Zaragoza, y su mujer , Emi l i a Fe r re r . 

Emil io Corona conoció a l asesino de Gana-
lejas en Zaragoza cuando chicos. 

Juntos estuvieron has t a los catorce años , 
aprendiendo el oficio, pues el Manuel Pard i 
nas también era pintor, decorador. 

Se separaron entonces , y así permanecie
ron, sin saber el tiuo del otro, has ta Marzo 
de 1911, que se encontraron u n a ta rde en 
Madrid. 

Pardinas díjole á Corona que había veni
do aquí en busca de trabajo y que no tenía 
dinerO'. • ' ' - , • , 

Emilio llevólo á su casa y allí le dio alo
jamiento, y por su mediación entr'ó á t raba
jar en e l Palace Hote l , donde Emi l io t ra 
bajaba. . '•*„• 

idegü e l .mes ,de Jun io y entonces P a r d i n a s 
(1 espidióse de Corona y marchó de Madr id 
con rumbo desconocido. 

Corona n o volvió á saber más de Pa rd inas 
hasta híice cosa de mes y medio , en q u e 
le escribió desdé Par í s una car ta . 

Unos cjuince ó veinte d ías después recibió 
una tarjeta postal que Manue l le env iaba 
desde Bruselas. 

El domin| ío por la m a ñ a n a salió Emi l io d e 
su casa, y a eso de las ocho llegó allí Pa rd i 
ñas , encontrando sola á la mujer de Corona 

Volvió éste, y al enconti-ase con sui ami
go, exper imentó la na tu ra l a legr ía , abra 
zándole y preguntándole qué hab ía sido d e 
SI!, vida. - " 

Pardinas contóle que venía de Barcelona, 
y otra vez en busca de trabajo. 

Corona, en la actual idad, t rabaja en u n a 
obra de los Cuat ro Caminos, con un m a e s t r o 
llamado GutiéiTez, y á éste pidió t rabajo p a r a 
Pardinas. : 

Gutiérrez díjole que de momento no podía 
darle una contestación sat isfactor ia ; pero q u e 
siendo recomendación suya, procurar ía aten
derla. Indicóle que Pard inas fuese ayer por 
allí, y que entonces le daría la respues ta . 

Ayer se levantó Pard inas en t re ocho y me-
'/lia y nueve de la mañana , se arregló y sal ió 
á la calle diciendo: 

—Hasta luiegO'. 
Emilio supo en el t rabajo lo ocurr ido al 

Sr. Canalejas; pero n i por asomo pudo figu-
jarse que el agresor había sido su amigo." 

Tiene costumbre Corona de comprar aiaiija 
jnen tc iUn periódico al volver del t r s b a j o ; 
r!yer,s in embai-go, no lo c o m p r ó ; pero al 
llegar á su casa encontróse á su m u j e r que 
leía un ext raordinar io de rm periódico. 

La mujer enseñóle cuanto decía el periódi
co, y los dos vieron ext rañados , que todqs los 
detalles coincidían exac tamente con les de su 
«migo. _ . • ^_ '' 

El mat r imonio avisó á üii chicó de unos 
Tc-ciiios (jue iban ét sal i r y que ílijera á su»-

padres que volver ían p ron to , y en t re tan to 
le cuidasen de la casa-.'^ -•• ' .• 3 

Dir ig iéndose i nmid i a t amen te al jüz'g^ido de 
gua rd ia y all í declararon c u a n t o ' iucda re
la tado. 

Ofros defaiiss. 
Emil io Corona y su muje r di jeron que 

Pa rd inas , .siempre que vivió en la casa de 
ellos, reveló ser u n muchacho de morigera
d a s cos tumbres , y que sal ía m u y poco d e 
casa. 

Cuando el domii ígo Emi l io volvió á s u 
domicil io del t rabajo (pues hab ía t en ido ne
cesidad de t rabajar en d icho d í a ) , le d i jo á 
Pa rd ina s : 

- -Vamos , hombre , no seas raro . ¿Qu ie re s 
venir á tomar u n poco el aire ? 

Pa rd inas no dijo que n o ; pero comenzó á 
vest i rse con g r a n calma, y cuando es tuvo 
l isto, le dijo á l ími l io : 

- - H o m b r e , ya es t a rde , y a casi es d e no
che. ¿ No le parece que es tamos mejor y lo 
pasaremos mejor en ca.sa ? 

Y, en efecto, el domingo n o sal ieron. 
Corona asegura que j a m á s le oyó man i 

festaciones polí t icas de n i n g u n a clase , y que 
era nu iy amigo de leer. 

El t i empo que i)ar;d-!a en casa, lo emplea
ba s iempre , con u n afán loco, en la lec tura 
de l ibros y folletos. 

E l lunes , salió un m o m e n t o por la t a rde , 
y regresó á las seis , con u n l ibro en la m a n o , 
que se t i tu laba Astronomía popular. 

Casi no cenó, y se p u s o á leer, p e n n a n é -
ciendo así has ta las doce y med ia de la no
che , c|ue se aco.stó. 

Til mismo lunes le p r e g u n t ó la mujer de 
Corona, por qué no se casaba. 

Pa rd inas le contestó que po rque no po
d í a ; pero que en cu.antO' le fuese posible, lo 
har ía , pues tenía muchos deseos d é t e n e r 
u n a vida t r anqu i la . . 

— i Y t iene novia ? o 
—Conocí á u n a chica e n Bruse las , y mien

t r a s all í es tuve m a n t u y e relaciones con ella. 
— ¿ T e g u s t a n las ex t ran je ras , e h ? 
— Ñ o ; esa chica es. española . 
—¿ Bonita y joven ? 
Entonces Pa rd inas le enseñó la posta l de 

que t an to se h a h a b l a d o ; pero n i s iquiera 
leyó la dedicatoria , por saber que á Pa rd inas 
no le agradaba que se met iesen m u c h o en 
s u s in ter ior idades . 

E l juez , en v i s ta d e es tas declaraciones, 
puso en l iber tad al ma t r imon io Corona ; to
mando después declaración á var ios policías 
de la ronda de vigi lancia del Sr . Canale jas . 

Huesfros corresp€^nsa!&s. 
Nues t ros corresponsales dé provincias nos 

envían g r a n n ú m e r o de despachos te legrá
ficos, dando cuen ta de la penosa impres ión 
que en toda E s p a ñ a ha producido el asesi
n a t o del pres idente del Consejo. 

De Par í s taUíbién se nos t r a n s m i t e la no
ticia de que la Prensa publ ica ar t ículos de 
pro tes ta cont ra el b r u t a l hecho , y a l g ú n pe
riódico publica además la biografía del ase
s inado. 

Por falta de espaci -, nos l imi tamos á da r 
este ex t rac to , abs teniéndonos de inse r ta r el 
t ex to completo de los t e l eg ramas . 

jfORAS ViViOAS 

LA VJCTÍ 
. Ayer m a ñ a n a uo había ac tual idad polí

t ica . 
Ayer m a ñ a n a , u n a s nubes s in ies t ras , u n 

aire húmedo y pegajoso, p roduc ían cier to 
t n a k s t a r indefinible, Los nerAdos, lasos , se 
acur rucaban e n los múscu los , pesados . L a 
t r is teza para l izaba el a lma . . . 

Y comentaba y o esta melancol ía d e las 
cosas, es te males ta r del ambien te , con u n 
amigo , después de acordar con el d i rec tor d e 
E l . D K B A T K u n ar t ículo de foiulo plácido, 
oj>timista, épico, acerca de la g u e n a ba lká
nica, cuando pene t ré en el a n t i g u o F o n i o s : 

—¿ No sabe us ted , señori to ?—me abordó 
todo de.'^compucsto u n camare ro á quien pi
diera el de.«ayuno, 

— ¿ E l q u é ? 
— ¡ O u e acaban de m a t a r al Sr . Cana le j a s ! 
—¡Al ,Sr. Cana le j a s ! ¿ C ó m o ? ¿ C u á n d o ? . . . 

¡Ad iós ! 
Y nos d i r ig imos presurosos al min i s te r io 

de la ( jobcrnación. 
E n la pue r t a la confusión era enorme. Vi

mos á 1111 guard ia civil z a m a n e a r á u n d i 
p u t a d o ; al t en ien te alcalde del d is t r i to , que 
invocaba, su au tor idad para pene t ra r , y le 
e ra d€,sconocida; á senadores q u e se queda
ban en la p u e r t a ; á e x minis t res , de la si
tuación, que no podían l legar has ta el ca
dáve r ; á un genera l que se asomalja g r i t an 
do, perdida la serenidad, y ex ig iendo ener
gía eii el re tén . 

Todos gest iculal)an, p ro tes taban todos , no 
se entendía nadie , nad ie tenía calx?7,a. T r iun 
faba la buena vo lun t ad in.útil, ese error bo
nachón por el que pensamos que nues t r a 
presencia va á servi r de algo frente á lo 
irreparable, va á r emed ia r e n a lgo lo irre
mediable. 

¡Oh, y cómo se esmeraban en defender el 
cadáver, que nadie pensó s ino r e s p e t a r ! ¡Y 
qué irr isoria resu l taba l a encarnizada de
fensa del m u e r t o á los pocos minutos , de no 
habe r sabido: defender a l v ivo ! 
' Cada vez que oía al subsecre tar io de Go
bernación, al jefe d e Policía , a l inspec tor 
de la Guard ia c ivi l : 

•—i Que n o en t re nadie ! ¡ Nadie !, 
me sonreía a m a r g a m e n t e y pensaba : — E n 
efecto. N o e n t r a r á nadie . . . i uá s que las ba las 
ma tado ra s en el cerebro. Y con t inuaba r ién
dome en presencia de t a n t o t í tu lo , t a n t a 
_„categoría, • t a n t o ca rgo , desconocidos, piso
teados, acula tados allí á la pue r t a . 

¡ L a Intrusa! Pocas veces t a n i n t r u s a , t a n 
inesperada , t a n como ladrón, t a n en la hora 
menos pensada! Subvi r t iéndolo y t r a s to rnán
dolo todo. 

DE m CARTERA 

EL ASESINO... 

E N N U E S T R O S A L Ó N 

: del señor Siirot 
E l d í a '15 p o r l a m a ñ a n a l l e g a r á d e 

Sevi l l a e l S r . S i u r o t . E n e l m i s m o t r e n 

l legará , su e m i n e n c i a el C a r d e n a l A l m a - -

r az , A r z o b i s p o d e Sevi l la , q u e v e n d r á á 

o í r á s u i l u s t r e y p o r é l y a conoc ido d i o 

cesano', e l celoso- a r c i p r e s t e d e H u e l v a y 

o t r o s a m i g o s de l S r . S i u r o t . 

P ro -bab lemente as i s t i r á t a m b i é n á l a s v e 

l a d a s s u e m i n e n c i a e l C a r d e n a l V i c o , P r o -

N u n c i o apos tó l i co e n E s p a ñ a . 

L o s s u s c r i p t o r e s q u e d e s e e n as i s t i r á l a s 

c o n f e r e n c i a s p e d a g ó g i c a s de l S r . S i u r o t 

p u e d e n p a s a r á r e c o g e r s u i n v i t a c i ó n p o r 

la a d m i n i s t r a c i ó n ele es te p e r i ó d i c o , m a ñ a 

n a 14 d u r a n t e l o d o el d í a , y e l 15 p o r 

l a m a ñ a n a . 

R o g a m o s á n u e s t r o s s u s c r i p t o r e s q u e 

p r e s e n t e n e n e l ac to d e p e d i r l a t a r j e t a 

d e -entrada el ú l t i m o r e c i b o de la s u s c r i p 

c ión de l p e r i ó d i c o . 

E l s a l ó n e v i d e n t e m e n t e n o h a d e s e r 

suf ic ien te p a r a t o d o s ; p o r eso-, y p a r a evi

t a r n o s los d i s g u s t o s q u e y a h e m o s e x p e 

r i m e n t a d o e n ocas iones a n á l o g a s , adve r 

t i m o s q u e s e e n t r e g a r á n l a s i n v i t a c i o n e s 

á los p r i m e r o s q u e U e g u e n á so l i c i t a r l a s . 

R e p e t i m o s q u e s e r á n l a s c o n f e r e n c i a s 

sólo paira caba l l e ros . 

Caminaba solo, descuidado, pacífico, con 
esa confianza d e que hacía vo lun ta r io a lar
de, y al fin fuéle fatal . . . N o e s t a b a n los 
ánimos exa l tados por n i n g ú n acontecimien
to grave , luc tuoso. No eran los d í a s d e la 
hue lga d e Bilbao, n i los de la conspi rac ión 
de l Niimancia, n i los de las revue l t a s de 
CuUera, n i í u n los de la conmoción fer ro ' 
viaria . . . ¡Y en tonces ! ¡Oh , previs iones y 
cálculos h u m a n o s ! 

Iba á celebrar Consejo d e min i s t ros , á 
juzgar y d i sponer de E s p a ñ a . N o iba á ser 
ju /gdi lo . . . ¡Y n o j u z g ó ! ¡ ¡ Y fué j u z g a d o ! ! 
( ¡ (Po i Dios , en el t r i buna l de D i o s ! ! ! 

¡ Acá, en e l . suelo , u n rebu jo ine r t e d e 
carnes y ropas I ¡ Más al to , de lan te del Juez 
E te rno , Un :alma,- sólo u n a lma . . . con sus 
obras! . . . 

¡Y en Un in s t an t e , s in preparac ión , s in 
sospecha. . . ! 

¡ No despachó con el R e y . . . ! ¡ F u é l lamado 
á rend i r cuen tas an t e el Rey de R e y e s . . . ! 

OPOSBiS a l iones OEL ES W 
Los ejercicios de oposición que hab ían de 

celebrarse aj-er t a r d e , se suspendie ron en 
Seña:l de duelo por el ases inato del Í3r. Ca
nale jas . 

E l T r ibuna l convocará los oposi tores , has 
t a el final de la l is ta , pa ra m a ñ a n a jueves , 
á las cinco de la tarde..^ 

Al cabo logramos pene t r a r en el min i s te 
rio. Las a m p l i a s escaleras , los salones, todo 
invadido, rep le to de lamentaciones-, de co
menta r ios , de dolor, de espanto . . . 

Una p u e r t a nos separaba del cuerpo muer 
to , m i e n t r a s lo aniortajaban,. A b r i ó s e ; fui
mos , pasando por j u n t o á él . . . H í s p i d o el 
cabello y l evan tado hacia a t r á s , ag randan
do la. fi'ente anchís ima, en la cual ya no ha
bía nada, ¡nada!; h i r su tos el bigote y las 
ce jas ; apretados, los l ab io s ; h inchadas las 
meji l las y cárdeno todo el semblan te . E l 
ges to era de bata l la , de quien , sorprendido 
por una agres ión , se reconcentra todo p a r a 
repeler la . Mas los ojos cerrados contradecían 
es ta in terpre tac ión y la de r ivaban hacia u n 
derrotero que conduce á pensar en bata l las 
in ter iores . . . 

Dicen que al m o r i b u n d o se le agolpan,, 
como en ver t ig inosa c in ta cinematográfica, 
los sucesos, ideas y prob lemas todos de su 
v ida pasada y u n como presencio de lo que 
quedará t r a s d e él. Todo eso di jérase que 
se conges t ionaba , y empujaba , y p rensaba 
en la m u e r t a cabeza cárdena y abu l t ada . 

A su alrededor con t inuaban las idas y ve
n idas , el apresuramiento : es tér i l . . . 

E n la calle se leían, con avidez los ex t ra 
ordinar ios de los periódicos. . . 

E n el Senado y en el Congreso se daba 
la señal de la hora de las a labanzas . , . 

Al p ie d e aquel la grandeza que fué, em
piezan á l ucha r pequeñas ambic iones . 

Yo m i e n t r a s , rezo un pad renues t ro y p i 
do á Dios con toda el a lma Ze haya salvado. 

'AULÓ 

En la Puerta del Spl, la;miteh£<liuabr6 «e cítiit-
jaba inquieta, leyendo en los carteles de ún perió
dico el trágico fin del ijresidente del Consejo, cuyo 
cadáver, aún caliento, yacía en uno do loa salones 

ministerio de la, Gobernación. Cien hipótesis vo
laban de boca en boca- y á oioa pausas distintas atri
buían lae gentes el bái-baro atentado. 

—¡Esto €8 el fruto, la lógica consecuencia- de «a« 
propagandas y es*» «mitins» pro Fevi'írl... 

Beeía un diputado 4 Cortes, director de un diario 
mañanero, á un grupo de aaiigoe qué le acomi»-
ñaban. 

—Se trata de «na venganza perEonal. 
Añadían on un corro. , 
—Es un crimen del anai'qiugmo, es im atentado 

del cual la Policía tuvo e<aifidencias, y ifim 4 iJísar 
dé ©so, lá Policía no ha podido ó no ha sabido evi
tar—agregaban otroe... • 
:íSubí á un ca-iTuaje que pasaba, y di .una orden al 
cochero. Instantes después, el cocho me.dejaba en 
la misma puerta de la Casa.de Socorro, en la pl-aza 
Mayoa-. Guardia de infantería, y caballería,-pon or
den t-erminant-c de eeiTar el paso á todo fe] niundci, 
oenrá-ronmelo á mí. Tuve qúo mostra-r nli «carnet» 
y hacer eaber mi:óoiidieión de:periodista. 

Un amAblocabaJloixy salió á recibirme; trce!..áoc.-
tor'Ca-sasu, médico de guardia., 

—Yo DO vengo—le dije—á hacer una información 
iioport-eril, que será indiscreta en estos instantes c-uaii-
do el seijor juez de gua,rdja no se lia constituido to
davía aquí. Quiero únicamente que usted me pci*mi-
ta ver al asesino del Sr. Caualejas y tomar unas 
notas para una crónica... 

El doctor Casasu con toda cortesía me introdujo 
en la sala de operaciones, donde leinaba un augusto 
silencio y apenas había me^ia do-'C-ui dti personas 

En el centro de la habitación y sobre la mesa de 
operaciones, .alumbrada por tros potentísimas lám
paras incandescentes, yacía un individuo, con la ca
beza ensangrentada, líe aproximé á él. Representa
ba, unos treinta años; de corta estatura, rubio, fla
co, do i)erfil tajanl© y plebeya figura. Ves! ía un tra
jo en m-al uso, casi negio, y un-rpelliza oúseura. Los 
calcetines oran color ma.rrón, la camisa tableada, la 
camiseta de pnnto azul desteñido y sus botas color 
de avellana. , . j 

Todo ello ba-ra.to, pobre y viejo. Observé sus ma-• 
nce ancha-s y descuidadas, míanos de obroroi Sus pies 
huesosos y juanetudos. Sus cabellos poco cuidados 
y sus orejas no muy limpias. 

El asesino del presidente del Consejo agonizaba... 
A la ijltura del temporal de-rccho so veía un tofifi-

cio del tamafio de un céntimo,y en el parietal del 
lado izquieixlo otro orificio mucho más grande, on cu
yos bordos asomaba !a maí?a encef.41ica sin duda .. I a 
respiración del herido era-fatigosa y por intei-valos una 
violenta sacudida, cada voz más débil, agitaba su 
cuerpo desmedrado... Miré fijamonto su cara, que
riendo sorprender en olla un hálito do vida. 

Fué inútil. Loe párpados herméticos, ocultaban 
aquellas pupilas donde quizá hubiéramos podido ha
llar on un segundo la clave del misterio en que apa-
06 envuelta esta tragedia. 

El desenlace so aproximaba por instantes. Un ron
quido más apagado cada vez salía do aquel pecho 
medio desnudo, y so escapaba por los labios amora
tados y t-emblo-rosos. 

¿Quién os este hombre? 
Yo ho do decir lo que al ob-íervarlo me ha, pare

cido quo ei-a: un anarquista. Es el tipo da Morral, 
el tipo de Angiolillo, el obrero abui'gucsado por el 
traje; poro que conserva su característica plebeya. 

Los pies y los manes do este hombro son incon
fundibles. Esto hombro no ha podido ser «enemigo 
,l>orson-al» del Sr. Canalejas, sino un extra,viado, un 
«iutelectualizado» en la escuela del anarquismo, ins
trumento ineouseienta do brutales prcdica^nones, bien 
absorbidos por un cerebro i'udimcntaiio. Alguien 
muirmura 4 mi oído. 

Es un an.arqui.sta expulsado de la Argentina, y 
á quien ha reconocido como tal haco un momento 
cierto inspector policíaco... 

No lo afirmo ni lo niego. Si así fuera, el frac-aso 
y la responsabilidad do esta policía sería enorme: 
I>cro yo he do decirte; lector amable, que al aban
donar aquella sala, donde el asesino, en una supr-é-
m-a y espantosa crispadur^a-, dejaba de vivir, una idCia 
se aforraba con tozudez á mi corebro: el a-na-rquismo 
ha hecho Otra víctima, y la realidad .nos ha enso
ñado con este nuevo crimen muchas cosas... La pri
mera, sin duda que no es la tolerancia-, y casi casi, 
la fórmula de «dejar liacor» la que evita ostos ho-
clics monstruosos. La lógica no admite principios 
quo la contradigan. «La licitud de ciertas px'opa.sían-
dae, h-a sido, es y se-guirá siendo o! antecodcnte y el 
origen de estas tragedias.» 

Lo vi... lo adiviné... en aquel rostro do líneas du
ras, que la muerto cubría poco á poco con un velo 
do livideces espantosas... 

CURRO VARG.4S 

h a n dado mcrecidís imo c'rédito, pue,s es m u y 
difícil consegui r auna r la economía con el 
valor y el búcti gus to . 

H e m o s ten ido ocasión de ver la var iedad 
de ar t ículos p a r a iglesia que p resen ta esta 
casa , y desde l u e g o podem.os a segu ra r á n ú e s 
t ros lectores que habrá m u y pocos estableci
mien tos s imi lares que se atrevan- á hacer 
competencia á D . L a m b e r l o Rodr íguez . H o y 
día puede decirse que t i ene acaparada toda 
la cl ientela madr i l eña , pues nü h a y iglesia 
nueva n i ora tor io pa r t i cu l a r que no s e d i 
ri ja p r ime ramen te a l e legante estableci
m i e n t o de Atocha , 45 y 47. 

T a m b i é n vende es ta casa bas tones p a r a 
cor t inas desde la insignificante s u m a de 4,50 
pe.setas, y braseros dorados con todos s u s ac
cesorios, desde 12 pesetas . 

Ya sabe, por cons iguiente , el públ ico que 
desiee su r t idos completos en ar t ículos de me
tal ó necesite decorar las habi taciones de su 
casa con verdadera elegancia, que debe pe
d i r precios á D . Landier to Rodr íguez . Será 
m u y difícil que pueda encontrar en otro si
t io mayor economía. 

J O R G E V l C E f l T E S H r l Z 

ñ t o s h e , 1 2 2 . 

DapAsito da Harinas y Cereales. 
F u é fundada e.^ta casa en el año iSSi en 

la calle del A n i p a r o ; pero el g r a n acierto y 
el impubso qiie el vSr. San?, supo dar de.sde 
el .primer momen to á su negocio, le obligó 
á ex tender lo y desarrol lar lo, t en iendo nece
sidad de ampl ia r el local y trasladar.se al nú- ¡ ](¡{<\-^i poy QJ secret 
me ro 122 de la calle de-Atocha , donde se en-i J^¡JQ' (;-,r.-¿<5 
Cüc.ntra desde el año ISQ/J. 

Su crédi to, t an to en la Penínsu la como en 
el ex t ran je ro , t s inmenso , pues está en re-
h-iciones cons tan tes con las pr incipales fábri
cas, tenienvlo coslundare de p a g a r an tes de 
que se r t n i i t a n !o.i g i ros . 

_ La forma mcde rna é in te l igen te en que 
t iene , montado es te negc-ciq e l Sr . : Sanz.^ hace 
q u e SI!, casa figure en p r imera l ínea en t r e ím 
prin,cipales com.ercios de cereales de Madr id , 
y de la bondad de s u s productos , es inú t i l 
hacer encomios, p u e s á todas horas lo prego
n a n u n a numerosa y d i s t ingu ida clientela. 

—ídem id. dispiouicndo ciuo el contraalmi» 
ran te de la Armad-a 1). 1 Zimas Regalado y 
Voson Pe encargue in te r inamente <!el des
t ino d,-- jefe del Es tado Mayor de la Juris.: 
dicción d e J í a r ina en la corte. 

—Ídem id. disponiend.o que el vicealmis 
rau te D . Ven tu ra d,c í lauterol . i quede paif 
eventua l idades . 

e S o v í m i e n t o ele S i u i j u e s . \ :^. 
• S a l i ó de Saulúcar el Almirante Lobo. ,« 

Fondeó en Ceuta el Almirante Lobo, coií'-
duciendo t ropas . 

Sal ió de Alcudia el Nueva España. 
E n t r ó en Vigo el María de Molina. 
Fondeó en los caños de la Carraca el Cari 

los V. 
Después de dci-embarc-ir í as t ropas , s a l i í 

para Cádiz el Almirante í^obo. 
Salió del d ique de la Carraca la NatUilnii. 

y en t ro el Don Alvaro de liazán. 
Salió de Ceuta el Vasco Núñez de Balbath 
E n t r ó en el d ique de Ca i t agena el torpe» 

dero, ni imcro 2. 

ASAMBLEA PARROQUIAL 
• La J u n t a parroquia l de San Pedro el R e a l 

(Virgen de la. P a l o m a ) , celebrará el p r ó x i 
m o domingo 17 su pr imera Asamblea , co*. 
este br i l lant ís imo p r o g r a m a : 

I." «Veni CreatoT.» 
Memor ia de í iuestra J u n t a parroquia l , , 

de la misma , D . B e -

e ñ S H k l O D I H Z 

H t o c h s , 3 8 . 

E l es tablecimiento de came^. y embut idos 
de D . Basilio Diez, es u n establecimiento mo
delo. N o es posible cuidar con más esmero 
todos los deta l les de saneamien to , putnto ca
pi ta l e n u n a casa de esa natura leza . A cual
quier, hora de l d ía puede ofrecer al públ ico 
u n com.-pleto su r t ido de carnes-, embut idos , 
j a m o n e s de Avi les , e tc . , e tc . -

E n este es tablecimiento, pueden t ene r las 
señoras la segur idad de que s u s cr iadas no 
h a n de sisarla.s nunca , merced á los cupones 
con que garant iza la casa todas s u s compras . 
H a sido esta innovación .una de las implan
taciones que m á s crédito le han, dado, pues 
ve rdaderamente es u n procedimiento práct i 
co y út i l í s imo, qiie todo el público agi'adeoe. 

D . Basilio Diez, ha dado ta l impulso 'á 
su negocio, que no obs tan te ser su estable-
cimienito conocidísimo en Madr id , dada la 
an t i güedad de su , fundación, es m á s numero
sa cada d ía su par roquia . Claro es que t a n 
feliz éx i to nó lo hubiera conseguido s in u n a 
laboriosidad infat igable , y sobre todo, u n a 
prob idad á toda prueba , hab iendo sido el 
pr incip io de su vida comercial , la no rma y 
gu í a que h a insp i rado sus m á s felices inicia
t i v a s . 

La Caridad», d é Ross in i , p o r las H i 
jas de María.. , - - .-

4.° Discurso, le ído, sobre la acción re l ig id-
sa, . por D. Leoniso de Sant iago, vocal d«.-
la J u n t a . 

5.° «Ave María», de Beetlioven, por do .̂": 
Migiiel Foutecha . 
. 6 , ° Discurso' leído, sobre acción benéfi-aa;. 

por D . Rafael d e la Cerda, vocal de la-
Junta. 

7.° In termedio de órgano, por D . Joa^ 
q.uín Lar reg la . 

8.° Discurso leído, sobre acción social, . 
por D. Pedro Bolafio, vocal de la Jun t a . 

9.° «O Jesu Mihi», año por las señorita,? 
Hur t ev i se y Antón . 

10. Discurso por la señorita secretar ia de 
las H i j a s de María:, y poesías. 

i r . R e s u m e n , que ha rá el señor cura .pá
rroco. 

12. Te rmina rá el acto con u n h i m n o d e l 
Congreso Eucar ís t ico . 

í ícg» • 4 Si 

CaiSe de pfsdados, 12, y Gafdo, 3. 
AGADEülA BE LENGUAS VIVAS 

SALTO ^DE AGUA 
Con fábrica eléctrica que da luz á cin
co pueblos, y de harinas para 10.000 
kilos. En perfecto estado y suscepti
ble de grande y fácil aumento, se 

vende. 
DIRIGIRSE A ESTE PERIODÍCC 

1 2 D S I T O V I E i M B H B D E i S 1 3 

BOLSA DE lUADillO raBCK-
DÜKTL 

(1QMP¿MÍ& IBÉRÍO& Í E B O A M T I L É IgüOSTRUL 
. A leáSá, £28, PSasSî f d . 

Orfebrería Religiosa en «r«, plata, Plata Ibé-
ricia y metal derade. 

arce IO na 
POR TELÉGRAFO 

Asamblea de les Amigas del Pafs« 
B A R C E L O N A , 12. 20,30. 

E n la Cámara de Comercio se h a celebra
do la sesión i naugura l de la Asamblea, gene
ral de los Amigos del Pa í s , bajo l a presiden
cia del gobernador c ivi l , en representac ión 
de l Rey . 

F i g u r a b a n además , en l a pres idencia , el al
calde y represen tan tes de las demás au to 
r idades . 

H a n as is t ido much í s imos asamble ís tas . 
H a n hab lado los represen tan tes de l a s So

ciedades Económicas de Madrid y Zarago
za, el p res iden te de la Asamblea , m a r q u é s de 
C a m p s , el alcalde y el gobernador . .. 

Es t a t a rde se r eanuda rá l a sesión. 

I n t a n S o d e s u i e i d i o . 
B A R C E I - O N A , 12. 9,15. 

E s t a m a d r u g a d a , á l as cua t ro , u n ind iv i 
d u o de unos ve in t icua t ro años , frente al tea
t ro Nuevo , se ha d i spa rado c u a t r o t i ros de 
revólver , s in tocarse . 

H a declarado qué t r a t a b a de suic idarse , 
p o r padecer n n a enfermedad crónica. 

L.03 B n y e n í e p o s i n d u s t r i a l e z . 
B A R C I Í L O X A , 12. 13. 

El p res iden te de la Asociación de Ingen ie 
ros Indus t r i a l e s , ha vis i tado al a lcalde, p a r a 
proponer el q u e des igne á t r e s concejales, 
que j u n t o con t r e s ingen ie ros , buscarán la 
fórmula que p ropondrán al Gobierno para so
lucionar el conflicto escolar. 

El ilTEHi i 
cjise m á s s e V Q Í S -

^ s^g gw E s g a a S s y @n e l aastpagijae»®. 

U n lector de E L D E B A T E nos ruega lla
memos la a tención de las au tor idades & fin 
de que se cumpla el a r t . 4.° del r eg lamen
to de t r anv í a s , que d i spone : «Que la sali
da de los viajeros será s iempre po r la puer
t a poster ior , menos e n los finales d e t ra 
yecto , que será por la anterior .» 

Con ello se ev i t a rán m u c h í s i m a s moles t ias al 
pñbl ico, que se v e obl igado á sopor ta r pe
l igrosas Corrientes de a i re , con grave riesgo 
de la sa lud en la estación del in^derno. 

X 3 B 

YÍNO PINEDO 

DE INSTRUCCIÓN PUBLICA 
E s c u e l a s H e r m a i s s a 

,Se anunc i an á t ras lado , por término' de 
ve in te d ías , u n a plaza d e profesoi-a de l a 
s-écción de Ciencias de la Norma l E lemen
ta l de L e ó n ; o t ra de Labores , de l a Super ior 
de Guadala ja ra , y dos d e Le t r a s , de las E le 
men ta l e s de Castel lón y Lér ida . 

É é s a i a l á n d e m a Q s í r s s . , 
E n los ú l t imos días del presen te mes apa

recerá en- l a Gaceta la resolución de recja-
macioncs formuladas cont ra el escalafón ge
neral de! Slagis ter io p r imar io , por errores 
cometidos en su publ icación. 
• Una vez real izado «s í r t rabajo , la Cofíli-

.sióu e x a m i n a r á l as a l t s s , bajas y altcraoio-
nes ocurr idas du ran t a el p resen te afi», ce
rrándose las hojas de wrvi<;5os coa fed ia 31 
de Diciembre de rgitj p a r a proceder á l a j»u-
blicación del de i g í j . 

GB SRfi. S E B H S T m p l 

i l t o c h a , 6 3 . 

E s l a calle d e Atocha , i ina de las m á s 
frecuentadas por el públ ico m a d r i l e ñ o ; figu
ra, en pr imer t é rmino , la ac red i tada fábri
ca de cerería de S a n Sebas t ián , conocidísi
ma bajo la razón social de Orí iz y Arauz , 
t a n t o en Madr id como- en provinc ias , a d o n 
de expo r t a sus productos . 

Se hal la en la ac tua l idad ins ta lada provi-
s ionahneu te , en el n ú m e r o 63, has ta que 
se t e r m i n e n las obras que en su a n t i g u o local 
del n ú m e r o 55 h a n ten ido necesidad de efec
t u a r , jjor hacerse precása la ampl iac ión del 
negocio. 

E s t a fábrica es la m á s a n t i g u a de Madr id 
en el r amo d e cerer ías , y figura á la cabeza 
de l as de sxi clase. F u n d a d a e n el a ñ o 1760 
por el Sr. Arauz , h a n ven ido sucediéndo-
le h a s t a el d í a ind iv iduos d e l a m i s m a fa
mil ia . 

Un i r la bondad de s u s productos con la 
economía verdad , ha sabido hacerlo con g r a n 
acier to esta acredi tada fábrica, á l a que su 
actual director lleva cons t an t emen te las m á s 
felices in ic ia t ivas . 

Sus escapara tes , adornados con verdadero 
b u e n gus to , t i enen expues tos todos los ar
t ículos de la fábrica. R e c o m e n d a n o s á nues 
t ros lectores no dejen de v is i ta r es ta caea, 
de l a q u e sa ld r án a l t amen te conrplacádos, 
como lo hicimos nosotros , n o ex t r añándonos 
verla comple t amen te l lena de un iJÚblico dis
t i ngu ido . 

Ya lo saben , -pot cons igu ien te , las seño
ras que q u i e r a n encont ra r ar t ículos de cere
ría de bondad inmejorable y eccJnómicos, 
que es á t an popula r fábrica doíide delDcn 
acudir an tes de v i s i t a r n i n g ú n estableci-
tnietsto aná logo, pues está r epu tada por to
aos \os -inteligentes como u n a de las m á s 
»'3br«9«li«tJtes en este r a m o de l a indus t r i a 
e«p«.fiol£. 

I i H M B H H T O f ^ O D Í ^ Í Q Ü E Z 

H t o e f a a , 4 5 y 4 7 . 

E s t a cn.sa. h.\ s ido fundada hace m á s de 
«af ren ta y disco aa'io'^, y es bien conocida por 
«1 p^^blico aiadfiíeiU-. Su especial idad en 
í o d s ciase 4 e a r a ñ a s de cr is ta l , l á m p a r a s , 
nmde lab rca flAtaáoe de múl t ip les formas, le 

E N L O S 

rOR TELÉGRAFO 

P A R Í S 12. 12,15. 

L'Intransige&te publ ica dos despachos, de 
fuente a l emana , que dice h a n s ido com-uni-
úos al Berliner'Tageblat desde San Peters-
b ü r g o ; a m b o s ' d i c e n que en Cons tan t inop la 
ha comenzado la m a t a n z a genera l . 

A la Gaceta de Colonia la comunican que , 
según noticias de var ios viajeros lleg'a-dos 
de Cons tan t inopla , la ciudad se ha l la incen
diada en varios pun to s , re inando genera l 
ana rqu ía . 

Aüs ieéad eai VIersaa 
ViENA 12. 13. 

Re ina en la opinión públ ica u n a g r a n ex
citación por las noticias que ci rculan, rela
t ivas á la movil ización de las tro-pas de la 
frontera y la l lamada á filas d e los oficiales 
que se ha l l an en la reserva. 

Como el Emperador se hal la hace d ías en 
Budapes t , todos los Consejos se celebran 
all í , a u m e n t a n d o esto la ansiedad, lOor la 
falta de noticias concretas . 

L a P r e n s a aus t r íaca s igue declarando que 
esta nación no consent i rá que Serv ia l legue 
al m a r Adriá t ico . 

Il&l2:a u n i s e l f i i e s foálgsi>e. 
- " ' S O F Í A 12. 

E s m u y significativo que los mayores par
t idar ios , a l pr incipio de la guer ra , de una 
in tervención, sean hoy los^que se ha l lan rnaa 
resueltos á p rosegu i r las conquis tas . 

E l jefe del pa r t ido l iberal Foaceff, d ice 
•que las razones que h a y para en t ra r en Cons
t an t inop la , son unas es t ra tégicas , o t ras po
lí t icas y otras de orden sen t imenta l . 

T u r q u í a europea no puede e s i s t i i ya , des
pués de es tas der ro tas , y es m u y na tu ra l que 
e s t e . p rod ig io so avance del ejército, t e rmine 
so lemnemente con la apoteosis de la en t ra 
da en Cons tant inopla , y cantándose el Te
deum en San ta Sofía y en- presencia del Rey 
Fe rnando de Bulgar ia . 

No haj- n i n g ú n t emor de divis ión en t re los 
al iados, y se formará una confederación bal
kán ica . 

Servia , se quedará con la a n t i g u a íServia, 
U s k u b y Novi Baza r ; Grecia, con Creta , el 
E p i r o y Tesa l i a ; Montenegro , con la reg ión 
de Scuta r i , j ^ Bulgar ia , que es la que ha he
cho mayores esfuerzos, con . el res to de la 
Tirrquía europea. 

Nosotros—añadió—no tenemos in te rés en 
conservar á Cons tan t inop la ; sólo queremos 
que no sea tu rca . 

Todo conflicto con las potencias será evi
tado , po rque los Ba lkanes , a s e g u r a r á n el re 
embolso de la Deuda públ ica , med ian te u n 
pror ra teo . 

Fendos públicos,—Interior 4 0/0 rt, 
tiañs fj', de 50.000 jesítas nominales, 

» B, » 2-5.000 » » 
» D, » 12.000 » » 
» O, » 5.000 » » 
» E, » 2.000 » i» 
» A, » 600 » » 
» G y H, 100 y 200 » » 

En difersntcs sorias 
ídem fin de mes 
Idoni fia próximo 
Amortizablo o 0/0 
ídem. 4 0/0 
C " B. -Hipotecario Espa.ña 4 0/0. 
Obligaciones: F. C. V.-Ariza ñ 0/0. 
Sdad. Eleetrieidííd Mediodía 5 0/0. 

Electricidad de Chambarí 6 0/0 
S. G. Azucarera da España 4 0/0. 
Unión A-looIiolera Española 5 0/0.. 
Acciones: Banco de España 
ídem Hispano-Amorioasio 
ídem Hipotecario do España 
ídem de Oa.stiüa 
ídem Español de Crédito 
ídem Central Mejicano 

ídem Español del Río de la Plata.. 
Oompafiía Arrendataria do Tabacos. 
S. G. Azucarera España, Prjfereates 
ídem, Ordinaria-s ...., 
Idom Altos Hornea do Bilbao 
ídem Duro-Felguera 
Unión Alcoh-olera Española 5 0/0.. 
ídem Resinera Española 
ídem Españole da Expioeivos. Ayunlamianta de Madrid. 
Obligaciones de 2-30 pesetas 
ídem do Erlanger y Compañía 
ídem por resultas 
Id. por expropiaciones del interior, 
ídem id. en el Ensariclie 

83,85 
83,85 
84,30 
84,45 
84,45 
85,90 
86,75 
86,25 
83,85 
00,00 

101,90 
94,50 

101.70 
103,25 
89,00 
77,50 
78,00 
98,09 

452,00 
143,00 
246,00 

95,Q0 
128,50 
410,00 
463,50 
289,50 

42.00 
14,00 

293,00 
29,00 
79,00 
98,00 

268,00 

>! O V 

83,9!> 
83,95 
84,4» 
84,45 
84,50 
86,10-
00,0» 
86,25 
83,95 
00,00 

101,9& 
94,45 

101,65 
000,00 

00,00 
00,00 
00,00 • 
00,00 

451,75 
000,00 
246,0a 

00,00 
129,00 
000,00 
465,00 
290,00 

41,50 
00,0a 

000,00 
00,00 
00,0» 
00,00 

000,00 

0,3rÍ13.^ 
F i r m a d e S . fñ. 

Real decreto proniovienido al e m p l e o - d e 
v icea lmirante a l con t raa lmi ran te D . .Ventu
ra da Manterola y Alvarez. 

—Ídem id. que el con t raa lmi ran te D . Ven
t u r a Manterola cese en el m a n d o de la se
g u n d a divis ión de la Escuadra . 

—ídem id. nombrando jefe de la s e g u n d a 
divis ión de la Escuadra de Ins t rucc ión al 
con t raa lmi ran te D . Migue l Márquez y Solís. 

—rldcm id . d i sponiendo que el contraa lmi
rante . D . Miguel* Márquez .Solís cese d-e jefe 
del E s t a d o Mayor de la Ju.risdicción de Ma
r ina e n la cor te . ' , ,' . . 

00,00 00,0c 
00,00 00,00 
00,00 00,00 
83,00 94,50 
00,00 88,0O-

CAIVIBIOS SOBRE PLAZAS EKTRAKJERAS 

París,., 107,70; Londres, 27,18; Eksrlín, 1S2,"Í'-. 

BOLSA DE BASCELOKA 
Interior fin do mes, 83,93; Amortizablo 5 ):or 106, 

101,90; F . C. Norte de España, 95..1.5; iladrid § 
Zaragoza., y .alicante, 90,10; Orense á Vigo, 26,10; An-
daluees, &í,00. 

, BOLSA PE BiLBAO 

Altos Hornos, 2Í)4,00; B.osincras, 100,00; Exploeíü-
vos, 2-oS,00; Industria y Comercio, 215.00; Idgner 
ra-s, 29,00 

BOLSA DE P A R Í S 

Evlciior español 4 po.. 100, rO,.jO, Eept.j íuinces.4 
3 por 100, 89,25, Eiotmto, J 602, Níicioual de M. p.« 
co, 908; Do Londra» y IlojKO, 508. Eiances del Ri« 
de h Plata, 775, E-apot.ol del Hío de la Plita, 
431; Central Mejicano, CS5; Norte de España, 440; 
Madrid á Zaragoza y Alicante, 416; Crcdit Lyon» 
nais, 1.526; Comp. Nat. d'Escpte, París, 973. 

BOLSA DE LONDRES 

Exterior español 4 por 100, 90; Coiiísolidado ingle» 
2 1/2 por 100, 74,18; lienta alemana 3 per 100, 75; 
Roso 1906 5 i>or 100, 102; Brasil 1889 4 por 100, 
82,75; 1895, 5 por 100, 100; Urug-u.ay.3 1/2 por 100, 
71,50; Mejicano 1899 5 por 100, 99,75; Plata en ba
rras onza Stand, 28,81; Cobre, 76,.50. 

BOLSA DE («EJÍCO 

Banco Nacional dó Méjioo-, 360; de liondrcs.y Mé 
jico, 227; Central Mejicano, 158: Oriental do Méjioo 
181; Descuento ospañoi, 103; Merc-a-util Sloi'.teriiey, 
116; Mercantil Veracruz, 145. 

BOLSA DE BUENOS AIRES 

Banco do la Provincia, 172; Bonos hipotecarios 
ídem id. 6 por 100. 

BOLSA DE CH!LE 

Banco do Chile, 213; Banco Español de Ghüe, 143, 

BOLSA DE ALGODONES 

(Información de la casa SantiaDO Rodoroda, Voa-
tnra. de la Vega, 16 y 18.) 

Telegrama del 12 da Hoyiembre de 1913. 
Clsrreantaricr Cierre de aytr 

Oetubra y Kovbre . . 
Hovbr». y Diobre. , . 
Dicbre y En.ero . . . . 
Enero y Febre ro . . . 

6,6i 
6,52 
S,cO 
0,53 

Yantas ds ayar en Lirerpou 

6,77 
6,G6 
6,63 
6,62 

, ia.800 balad. 

Publicados i na, no se devuelven originales; ios 
que envíen oriyinal sin contratar antes ton la em
presa del periódico, se entiende que suplican la in' 
(erclón GRATIS. 

cpche.de
Casa.de
an.arqui.sta
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Santos y CUIÍQS ¿B iioy. 
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T o l w l o ; S m i i í i - , A i ' i . 

s i o , L ' l ' o l jo , l ' j r ' i - l i ü ; 

l i n o , i u . ' i i - L i ' \ - : 

Obi«ii»f>, y S i i ' i i ; . , n ¡ 

í c v > ! - . 

I j í i m i - ' i V i . l n i o 

d o S i i n lv-1,11!.':!.-..> 

con rily dc.';lo j f^¿ 

Kar. ;\l:]l>''ii (( ' .: 
Tlt) - A 1 \S C<) C -

S D M . á 1... el' 
l e i n j i o , 1>'>L' l i ' i i<¡ 

t to , («mili ' ' , 
* ^ ' a ( i m i > t>I H - S ' i - ' 

V \ u t >n .. 0 1).. 
j i M ' n i i l o i ( i i M " ' 

be i ' l u 'ou «o'i 11 ^ 
I - k ' . . Ve , 

gu . . l - I 1 !- ' 
A t l D l l W l cid t ' . l ! .' 

soli'mtu» ú );iá nJi 
<x>a an'iiíou, (iK. 
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s..in Jiíiurt,!!̂ ....- : 
l u s oc l io y i ' » i . ! i ' , 
m u n i ó n y < 1 i.jC>' • 

ix> y luodi . i . Ico -
á r n m a - í , pov ii Í . • 

to, p i w i i í i i u i l i S.1 

l-'auí'ív. 
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Agencia mar i t ima de c o r r e o s t rasa í lánt ioo 's 
PARA- RIO JANEIRO, SANTOS, MONTEVIDEO, BÜEHOS' ÁÍRSS, 

ESTADOS ÜHÍDOS DEJIMíCA, HáWMÍ. ETC, ETC. 

So g a r a n t i z a la c o m o d i d a d , i i m p i e z a ó h i g i e n o , pJiiDftnto3, ñorvinío y 
r ap idez ; c o c i n a e s p a ñ o l a y f rancesa ; luz , t i m b r e s , ven t i l adorc í s y calo-i 

íi'eroa ü léc t r icos , a p a r a t o s do des in fecc ión , c a m n s do h i e r r o , h o s p i t a l , 
méd ico , m e d i c i n a y a l i m e n t o s g r a t i s . P a r a la s e g u r i d a d y t r a n q u i l i d a d 
do los p a s a j e r o s , es tos b u q u e s se e n c u e n t r a n p r o v i s t o s do p o t e n t e s 
a p a r a t o s do t e l eg ra f í a s in h i los , q u e les p e r m i t e e s t a r en c o m u n i c a c i ó n 
con la t i e r r a ó b u q u e t o d o e l WBaJs . 

Se c o n t e s t a la c o r r e s p o n d e n c i a á v u e l t a do c o r r e o , y ae e n v í a n p r o s 
pec tos j t a r j e t a s g r a t i s á q u i e n lo sol ic i te . 

D i r í j a n s e : ISpa3 ' t :a€Í® ssáaata. ÍL D e s p a c h o s : Í3*ish Toíssr-ss, núm®" 

Bireceién telegráfica: "a^U.^SI"*" aiI§I^AS>TAIt 

8TRÁCITÁS Y COQUES DE "LA CÁLERá' 
Calle da la Magdalena, número I, entresuelo, teléfono 532. 

A^TKAC'ÍTA. n ú n . o r o 3, í 3 ,35 l»H.»iErAS QV3KTAI. , y 66 pesotag tonolada . 
AS'i 'J íAOSTA tJB.VSl» i'Sl»JC<;íA!>, á 3 ,03 p e s e t a s « i n i n t » ! y 56 peaoU'.s t one l ada . 
<"s>K S»K <íAN {:ii!irea Aüicr i í -a i í f , ú 3,23 isfurtaít hec to l i t r o y 76 pese tas to i io l rda , 
< ; Ü K M ; S » Í ; S Í ! O K í m a r c a SíosHUIo), á :í,."iO f)í ' ietBs q u i n t a l y 72 j)OS;i!f 3 lonolailíi, 
fii>ít )i'l"K2l'5*; S U P E a i i O B , n ú m e r o O, á :i,~>9 sn-setaw q u i u l a l y 70 posetas t ona l ada . 
Vtm !«KTAS,lí:iS<,!l«0, ««VISK® y A S S ' R A P J T A p « r a <-al«ra«c¡o»c'S. 
í í A ü í í i ' U . BI uiojor oisco pa ra b rase ro» , á 3 pesetas sao». 
H?<:S¿I£AJ. Át peN«tas licvt<>lí<ro. 
A SUS cl icntaa de p r o v i n c i a s , p o r v.<igi)nes comple tos los s i r v o d i r e a t í m e n l e desde sus 

mina'5 da F e ñ a r r o y a , y á los fie tojieladas suoltaa, do gu dopós i lo do M a d r i d 

r_J5S ̂ ^=5 H^SÍ KSSf&> 

LA mm M mmi 
3S1ESÉÜDEZYPELAY0 

lilfíDISCUTIBüEpENTEÍÍ 
^év La rueior sastrería oara vestir e!e,ianteníente es 
g i - / , ^ * ¿¿A a 6 "^ jSt 

BOLSA DEL TRABAJC 
DEL CENTRO POPULAR CA. 

TOLiCO DE LA INMA
CULADA (Atocha, 13J. 

MADRID. 

Solicitan trabajo. 

Alli-flilo'-. - í'U'Li t, ("o ilJli!. 

So RDccsita. 
Bucnoí (.íiciLiCá y íiyuJ.iuicsi 

albaiíilc-. 

J l=DISCURSOS--l 
'^ P?0"ungJ3<3os por @3 Sy. yá¿;qi?ez 
Ü <dfl Msila. 'padlre 'Zacarías, T)7kl<R-
i ianára Pida! y Mon y O- Angal Ha-
l rrera. V >og aríígulos de D. Rlcstráú 
n] Lean g D. Frar,c'3co Rodríguez 
II] Marín, ie ídas en ai soíamr.e aclo 
!¡t tjue g l DEBATE organizó paFa 
t ^.o»rar ia memoria d-sS Insis'ne pa.^ 

j j ^ro de ia S'^rineesa.—f^agiiífigos 
'Á ' • ' ' ' • IfaSogra&ad&s : ; : : : , ; 
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OFRECEN TRABAJO 

^LA R0¡ 
GRñM FÁBi?lCñ DE JfiSOHIS 

comufiES Y piyíos PHr^püfflñDos 
ijjB.«̂ .,==»™3 El Rsy dsl Tocaior g»n.«=,= ,̂ 

S s p e c i n l i d a d en ngn^s de t ocado r Hnnnnsa, 
S>ivi»a, F l o r i d a , JRelii» d« S l o u t s ñ » ; e x t r a c t o s 
SLiperfinos p a r a e l p a ñ a e l o , y e n toda olaso da 
p a r f u m s r i a . 

PEREDA Y COMPAÑÍA 
t a SASSTAISDER : t 

ipiirii niñft-i t» Cií-ilura. fi-ovi?wrA 
{.Afaría. Oforio, Kan ,M;!.ir->3, 30. 
¡2." imniiorda. 
T T ^ T T " ^ ^ T " EXTRANJERO rríMípo, pro.-

PARA Iradiu-cmnos' en i.orí.i- fcs,y,. jj : , , ,- , , , , . , , ,.„ n,j(,,..,-,i¡,„ Acá-
cuM, h-aüc^n, cap'iflol, 'li^ira cf>- rlomi i Í;, 

extranjero católico y con buenas 
referencias. 

Razón en oí Idoro-n do Er. 
Di«BVfE, callo Alcalá. 

i i PADRE_C!RERA 

"Ll BfgylSlÚi P «s^ 

rf('cr¡ón d(> ])riu'í>TH 
( i«, acIminiKlrador ó 

tiixi'írí 
i!o,i, 

..niral, Cruz, ?J>. 

ll) c-<>nfl,uiza, o l e , of)-üí<'=io iinir,n,'.t<ici;j ;!G Jjociura avliVf. 

NECESITAN porífvía padre 
(• iiija, do 35 años, viuda. Razón 
l?!'l<)i, 2 y 4, 3.* d.-rocíia. 

J O V E N , sabiondo francé.9, 
buenas referencias, deaoo colo-
coción en oíicinas. 3. B . Casto-
llana, 9. 

cuatro libres. I . J .c í tnra raecá-
aioa. I I . hecltira do la ciárrsn-' 
Iii n i . Lcctfira do compos>3¡í>-
m-i en pro=m. IV. Ijectura- ílft 
comrio'íiciones en verso. JJVri 
gitsi' á D. ,(. VillaJt.i. directc»-
dcl &)li'KÍo efía E(Uicac!Ó:n« 
iloBÚvar (Alicante). 

SACERDOTE 37 años, ofrece 
SBVvicio.̂ 1 o>n provincia-s ó' en ol 
lOxtranjcro, como jirofcíOi*, ca-
•pi.lláu píirticiilar ó cargc» cora-
!)'ill!>lo dignidad. 

rnformoi» en ' esta Adlainis!-
tiiK'ión. 

mi 

T 

« a p i t a l . 
Di r ig i r se á e s t a A d m ó n . 

GAFAS Y LENTES 
ANTIGUA CASA 

VARA T LéP^Z 

5, pmm^ 

T a n t o p a r a c i b a l l e r o s eonio p ? r a n i ñ o s , l i i eonl 'oceionado i m s n r i i d o i n m e n 
so, como nunca , on f/abine-i, ol iosie-l iold con e i n f u r o n ( t ipos v e r d a d e r a funta-
sí;-.), p r s n t l a d e g r a n no tor io - lad de os ía i m p o r i a u t í s i m í c a ^ a - P a r a la sscsií5n 
do Diodid.s , preoiosa ooleocidn y va r i ados gustos, lia olia^iuo onas p a r a n i ñ o s , 
fo rma ví^rdartorainonte inglesii, on t rajes , ^'¡STcas, m a r i n e n , do tabloned y l i -
.".as, on t n i r i n o r í i in>2[>3-), o ' c , ei a. in f ln i ios l uods ios . G o r r a s , t i r a n t e s , cliali 
n'i.^, c n t u r o n e s , euc l los y biifanda>3 n o v e d a d . 

liTipsrmeab'.ss ingleséis, gran axisterioia y de tú(Í03 precios.i 

Preciados, 2 3 ; Carmen, 37, y Rompelanzas, "̂ ^ 
ÚNICA CA.SA EK" MADBID á tros CALLES 

e o j i i á M a -
y « b j s t o s 

L o s S i n d i c a t o s a g r í c o l a s d e l a p r o v i n c i a do 
F a l e n c i a o f recen s u s p r o d u c t o s , q n " son ce
r e a l e s , l e g u m b r e s , v i n o s , p a t a t a s , c a i ' b o n e s dó 
e n c i n a , a l u b i a s , l a n a s , e tc . 

D i r i g i r l e á l a F®gi©B°a©ié8í G a t é ] ¡ 0 9 " = í 

10 w es 3 ¡e iiiii será" 

PtANOS y Á N G E L U S . Coni-
fK^nraa sjara'iiizada.s baratí-

nn-i, r>or conplriictoi' italmno. 
ÍTiiona aíiníición, 2 po^joias. l)o=.-
'(ítsraño, ío, cordonorí». 

• Este título sugestivo, correspon
de á un admirable tratado, en que 
la piuma del sabio jesuíta, padre 
Cirera, da á <;onocGr cosas admira
bles y curiosísimas, prcducto de 
un esfuerzo constante, al que auxi
lian todos los medios de investiga
ción ci9ntíñca, reunidos en el Ob
servatorio del Ebro (Tortosa). 

Puede adquirirse en el 
KiQSCO de EL DEBATE, 

al precio de UflA peseta. 

OFICIAL retir.ido so ofre'^ 
para aj'onipañar iiifíea ó persona 
impi^lida. Lista do Correos, ce 
dula 17;í. 

OEfiBOE SA6PJ0 i Rogamos á ¡as familias de provinci.is qi:e 
para <i3ní»-o y fiisj-a «ie lajdrid. Visiten nuestra Exp«sicián de A\iieb!cs 

Deeerativos. Los hay dé todos Ifls gustws y v;:riedad es 
precios. Si os váís á casar no dudéis un iiiümient© e:i alha
jar vuestras casas con los cien mi! objetos que os oírcco-
mos, á la base de una baratura inconcebible. Vedlo y os 
convenceréis de esta verdad. 

filEÎ CARRAL, 5% MADRID 
L l a m a m o s lo aten-S^'jjj 

-S 

;euiifiaiicosr 
El Bálsamo Victoria, com

puesto con Me.'sbtán, Metilo, 
Alcanfor, Cocaína y Mentcn, 
cura on el acto los dolores más 
agudos. 2 pts. Victoria, 8 Madrid 

aujueblar vaestras casas y reno
val el mobiliario antiguo por otro 
moderno. Visitad Kenajo IVlo-" 
derno, Casa do Jcsú-, Bolsa, 10, 
't °, y encontraréis ventajas de 
los d e m á s etitabicci üiicntos. 
Compra-venta y alquiler. Bol
sa, 10, 1.°, Madrid. 

mm immik oáiúiioa 
de Híra. Sra. de la Paioma. 

Bsta üapafer ía es la q u s v e n d e 
el oalr.ado m e j o r y m á s b a r a t o de 
M a d r i d . T o l e d o , «i», f r e n t e a l 
v o n v e n t o (íe l a S.aii^aa. ^ ladi ' l ' J 

i S " 

m o d e r n o s , i i rcoiosos, cómodos , 
b a r a t o s . 

B á s c u l a s p a r a i )e rsonas , 6 
m o d e l o s p r á c t i c o s y r educ idos . 

Xdein p a r a coc ina y e q u i p a 
jes , d e s d e J peseta 75 c é n t i m o s 

U tena i i i o s de o o o i u i iri-oin-
p . b l c s , e spec ia l e s de osta Casa, 
l í a t e r i a s eomplo tas , á ¿8 ptas . 

Má-juinas de l iaeer safé á 80 
c é n t i m o s . F i l t r o s y a r a agua, 

CalefacoiCn p o r p o í r ó l c o . 
("ialiomapiés y o a l i a n t a m a -

i n a , de Rg.ui, a lcohol , i n a r i p o -
_, , . , . -, i j 1 1 sa, oleetri'3¡d.ad. aoci ío y b rasa . 

Surtido especial en toda clase de ar-!dc^dei posora. 
t í C U l O S - p a r a e l c u l t o d i v i n o . I I'i-n3¡os lijos b a r a t o s . 

M A H J N , 12, Flaz,x de I l n r r . . 
s-po X o r i . (¡Ojo!) Unioamsn ' .o 

T o X ^ f f e 3 3 a . « 3 S . V - 3 . © . í.'snASíS.'V. 

S»H3^.ia¿I<]MS5íS 

e ión sob ra e s e u u e v o ' ^ , 
r o : o ¡ , q u o s o g u r a m c n - ! J H 
te s e r í apr'joifido p o r ! ^ ^ 
todos los q u e sus 03U-!-.^¿;a 
pac iones les oxii;e s a - IÉ í á 
b e r la h o r a aja de n\y s í f^ 
cho, lo cual so eon£;i-|f'''2l 
gue con e l m i s m o si:ií^'"'y 
n e o s . j ! d a d d 9 r e e L i r r i r i Va25„g>Si'|;"',S'iS 
S e o r i U a s , ota. S ^VL^mtí^í 

E s t e n u e y o r a l o i t i e - 1 

^ ^ ^ 

' S Í ' P T T ' ^ ' P Q T A ° ACCIDENTES 
^ é í ¿iM£áás Q A ^ NERVIOSOS 

CURACIÓN RADICAL CON LAS 

Pastillas antieplISptioas DE OCKOA 
aun después de fracasar ia medicación 

pelibromurada. 
Ds « e n t a e n tsssias l a s f a r - m a e á s s . 

E M P L E A D O i)or oposición, 
años do edad, ocnparí.'» bo 

ras libre."!, modesta letribución. 
l)iriñir<ío por escrito: A. Moli-
nelli, oficial do Corrws, Madrid, 

R E P R E S E I Í T A N T E S acti 
vos j con bucrt,TO refcrenci.aa e« 
nccoj«ta.n para Ja venta y d * 
pósito, do un osp«»í;íflo<>. Diríjant 
so .aV íjaboratorio do G. IV 
Chorro, E H i o . 

PROPAGANOiSTAS p a r a 
a'iunto indii'.trjal, con práptici 
y buonaK nlerenoias , .=o nccesi. 
tan. Razón cu ia Administra 
ción do EL DEBATE. 

PROFEGORA de tolfco , 
piano, ¡M olru 'o para dar leo 
Clones on HH ca.«a y 4 domicilio 

Cardenal Cu-ncrj», 42, 3."' 
derecha. 

COSTURERA iría á t rabajar 
la-i casa-:. Mnríi, Ca=;ado, ca-l 

11(1 do fícfíovia, S, r enado i í a 

O F I C I A L ' T Í O l ^ x i r o T b u e ' 
na.s ref<,r»nciaR, de.-ca coloca
ción on Madrid. Razón: José 
Lóix'z Martínez, Lumbre , 1.— 
lícUíu. 

PROFESOR católico do pri
mera oiiMifiaiiza, 001 iniíiejora-
blcn rofoivnci.is, "O ofrooo á fa
milia ratól 'ca, para odiuaír ni-
üo-;, eticiua ó so("olacio (larli-
cular. lúiniando do 'a Torro. ~ 
Reí inio del Uiiiódromo 

^ CAS, iLLERO con título acá 
dóniiro, oa.";ado y con hij'Vs, 
•-oluita col(icació-i. H,.zóii: ñc-

• ciir,-' párrooi) do Talayera ¡a 
Vicia ;(',,i(ouM.) 

FALTAN ap.-ond'icos do obi, 
nista con buoiías ¡vfoivncias- Si 
tMo[< rir.'in nii-ovo-i ou el .-if'.cio 
Santa Teresa, priraoro, cba-ni--! 
loria. 

SE NECESITA una «irvien 
l,i\ profinoMílo roción Uoe.ull 
do iu-i;Mnci,f?, Bolso y, 3.» 

SEi^ORITA do coiiiuañín, ha. 
Iilando francés, fe ofl•o(̂ o ¡larfs 
ncoiíipañar i>or li, nuifiana, KIV 
ñorilas ó u i u í , . Tnrorm'.s i n 
moiorablo,. 'l'i.tr,-, ]f, 1.", do 
rocha. 

NOTA.—AtlverliiTios á las nu-

morasfslmas personas qiio nos re 

mitán anup»io-. oara esta s-ac 

c¡4n fii!' ' -,!ti daromok 

cuenta tic , ., , ; . .f i-s y deirian 

das de «Iraiiajo». 

iiiibiis a las estaciones 
P o r u u s e r v i e i o p a r a u n a sola f a m i l i a y u n solo d o m i o i i í o 

hpsta se is p e r s o n a s y 190 k i l o g r a m o s d e equ ipa je , á laa esta-
« iones del N o r t e y Mediod ía ó víOBver^i , fres peseta». 

^ ? j ^ A V I S O ^M^ 
-Inlerosa á l o s que v ia j an no c o n f u n d i r el d e s p i c h o q u e íio-

n e es t sb ieo ido esta Gasa en la ea l l e da Ajealá, núo í . 18, Br. Ga-
r r c u á t e , con ej d e s p i c h o de las C o m p a ñ í a s , p»» ett i íoatraii ia 
g r a n d e s ven ta jas en ®1 s e r v i c i o . 

A v i s o s : A l c a l á . 1 8 . — T e l é f o n o 3 . 2 8 3 . 

gf®^^>5l t * . 

0 %.jif^r?íj 

T-itlL'.iilleíithij. i l l i í ü ^ S O ! 

••::'• K.^^-- '-• 
L,~-ii v j t nv' fT-f 

n e on su ejfer.» y ina-k-wcs^s^js^^as 
Biliag u n a eoiuposi - sí 
c ión RADIUM.— Ra iB 
d i u m , ina tu r i a m i n s - j 
ra l d e s c u b i e r t a iiEcel 
l l g u n o s aflos y q u e L , 
iioy Talo 20 m i l l o n e s í-
s j i t i l o a p r o x i m a d a 
m e n t e , y d e s p u é s d s 
m u c h o s asi 'uerzos j 
t r aba jos se ha p o d i d o 
congegu i r a p l i c a r l o , 
en í n t i m a o i n t i d i d , 
s o b r e láS h o r a s y ma
n i l l a s , q u e p e r m i t e n 

EL rANTASTIOD ^rrlTT:T,'"Y^ 
¡ € I K A I ¥ M O Y E I Í A l í ! ? f d ' , r ' e l T e ; . d ° a d r r T -

m o n t e u n a mar . iv i i l a . 

uran faciiiclad da ia Casa á ios señoras sacsríiotesíl 
para adquirir este reloj. | 

rtr.n. ' 

OBRAS ESCOGIDAS 
OE 

"EL FlléSOFO RANCIO 
« i 

Cokícc ionadas e n d o s tomos , c o n s t i t u y e n 
u n c a u d a l d e c o n o c i m i e n t o s , q u e ins t i tu

y e n t a n t o c o m o d e l e i t a n . 

Precio de los das tomos: CüíGO pese tas . 

COLOCACIÓN s .licita ^rflo. 
, culoudida, en irdc^i los quoha-
i'oa do una C!u=a. Razón: Ua-

l'ao! Calvo, 5, y Ijasíasca, 14, pa-
,'io, B. 

SACERDOTE .¡oven, so ofro-
para acompañar niños, es

critorio iiartioiilar ó cargo a,ná-
logo, iii'opio disnida/i . Razón' 
Fueiicarral, IG2, portería. 

ESPECTÁCULOS 

io:''in do \t i ! i í .VT. . - rna 
tcinporada.-

E . S P A S O L . -
gala. 

Aula. 

-A • las 9.—La z*-

PERSONA cristiana, do edü-
ca,ción y con carrera, que hoy 
so halla en l a desgracia, suplica 
;para un ,liijo que tiene diez y 
siíste años, ó instruido, una pla
za do cícribieute ú ocupación 
análoga. Buenas referencias. Ra
zón: Ftiencarral , 130. 2. ' , de
recha. 

JOVEN honrado, se ofrece 
para el comercio ó o t r a . cJase 
do empleo. Baüón: Minas, 17. 
4.°, izquierda. -

En caja níquel con busna máquina garantizada, caja , 
rnsda extraplano ?-S| Rfp^fga y KpHiaHflfflQ 

ídem, máquina extra, áncora, rubíes S3 ; ÜSOaaS J líBüíalilíaO 
En caja de plata cen máquina extra de áncora, ló ra

bíes, decoración ai tística ó mate. 49 
Eíi 5j B y II plazos, respec t ivamente . 

Al coailado se hace utia reba ja de na 10 por ÍOO. 
Se inantlan por correo csrtifioados con aumento tíe l,5D ptas, 

{lín Cita sección 
araíiiüa:n2nt5 todas las ofer-
i'.s y fisnian'Jas de trabajo, 

que £0 nos envíen, radac-
taii-is en forma bvsvj . / 

príictico en el comercio y ofici-
na,s, so, ofrece. • 

insertaremos! 3/'»t,iago. S y 9, <e cero d e 
recha. 

I 0R,QENAi5iZA ofrécese joven 
ibaonaa referencias. San Sobas-
ftián 2, pajarería. 

•z Í Í J 
Piua ehosüla tos y CRf-'ason loa m i s so l i c i t ados p o r ol públ i - J 

00 (lo b u e n gu j io . ProbadKis . § 
Co%lai«i l ta ¡le Bos Áiiisfeles, 15 .—Tolf i íouo 1.353, 

f4E0ES¡TAN TRABAJO 

O F R É C E S E 
iííO Cjiíoci'riii'Mos taquigráficos 

sil;!, ud'i e.-cribir á máquina, 
í-izón, pne.ito do flores de 

OÍ^RECESE para escribien
te, ordenanza ,ó conserjo, ,E 

7 ^ ¡Gutiérrez. Torrecilla del l ioal 
joven poseyen-fng z.°, k\ 

JOVERI, poseyendo conoei-
miontos tcórico-práctieos de te
neduría de libres, ofroeo sus' ser
vicios, lumcjorablos soforcnoias. 
Razón: el reverendo padre gua,v 
dián do padres Capuchinos de 
•fosiis, do esta Corlo, 

CABftLLER.O inmojorablos 
refeíoncias, c«n práctica desdo 
,Í,Dvoii, do scírvicio en ca,sa3 gra-n-
dcs, ¡36 olroco para cesa aná
loga, consorgcría ó administra
ción. Referencias: ]3uqiia do 
T/iria, 5 y 7, 2.°, izquierda, 

" S E Ñ O RT"c^aí óíi^IT'iñstTuída, 
30 ofrece pa,ra ama do gobierno. 
Razón en ésta Administración 

igl.'sia do San Sebastián. 

SEÑORA católica-, instruida, 
Efi lPLEADO joven con v a - s o ofroeo para acomp.añar soño-

l¡i|rios años do prúctioa en Admi-!ra ó señorita. Razón on esta Ad-
nistraoión, ofroeo sus E'ervicÍ03.|ministraeión. 

r̂ —. :-, — iJacomctrezo, 29, 2.». I "^in\7ir7.~"T- '—'• :: 
SEt iORA dis t inguida . S o l - — — _ 1 J O v e r j diez y seis anos, con 

^'iofroco para acompañar niños ól PROFESOR FRAiMCES, dr^O|''"fi^-*. '»tra y escribiendo 
•̂  "s,,.,ñc:itas. Razón é informe3,}añns práctica, método rápiá.o,|.""'-5''''ii^i ofreciese para osen-

,i!oza del Puente, de Scgov: 
1, principal. 

SACERDOTE joven, buena í 

e3,Janns practica, metctío rápiü.o, ":"-y"'""i oirera»e para oseri-
ia,|oiréco3o domiciüo ó on casa. Es-p icn to on horas nccbo. Pocas 

,|pecia!idad niñcs. Explicaría en|Pi'"tpnsionos. Lista Correos, pos-
-"•SColcgio ó Academia: CoiTcderaltal número CS2.37S. 

Baja, 27, 2." izquierda, P . S, M, 
cairela, práctico en proparar! 
jóvenes de segunda cnscñanza, | JOVEN maestro, sin tí tulo, se 
oíiécose como capellán particu-fof-cco para colegio católioo 
lar, educar niñea 6 cargo ana 
logo Razón en esta Adminis
tración. 

lontera, 45, praL, de 5 á 8.8r. Collado 
G0iPr;áVF.3Ta BE FlflOAS BI llñDBIO V PiíOVíHOiáS 

Rlx S PC?? lOO HiSlüa i t E f l pA£>í? íD 

T E T - . É F 0 1 s r O S.90'7 

PORTERÍA solicita matr i 
m.onio. Plaza Vieja de Cham-f 

íbc'i-í, l-;io?co do jieriódicos. 
Or-r i í :CESE como iia.santc 

pi.ic-tioo, calólico. liimejo'-ablos' 
ancco'ioiiie-^. Razón, Silva, 4], 
pniicijial dore-cha. 

lecciones á donaicilio, familias 
católicas. Pocas pretensiones; 
Lista de Correos, postal núme
ro L. 604.398. 

JOVEN in t imido , 
t r i ú inmejorables 

ii.eiia 
fo/encia>',S 

SACERDOTE grirduado, ccn 
mucha práctica, da Iccciotii.-
d:, jiiimcra y ¡-cgunJa tnsín"!,,; 
z;i á dii'ipcilio. Razón, Príncipe, 
7, jnincipal. 

SEÑORA 
a y joven. 

portiiguer,a, 
ofrócese par; 

cal ob

le cojnpafiía, ama do gobierno, 

iyiATR!.''.10M10, solicita por-l 
tsría, buenos infoimes. ' Conti
nuación do Jorge Juan , 72, so-

JOVEH, de pueblo, oon bue
nas roforcnciae, ofrócaso do cria
do ó cargo análogo. Ra-zón: Au-

usto Figuoro-a, 10, primero. 

C O M E D L V . - A la-s O y IZ-Í.--., 
La Bivina Providoacia. 

LARA.—A las 10 (doblo) «rc> 
:prisso».-^Flor do los pazo? 
(dos acfoe).—A las 11 y 1/2. 
La familia de la Solo ó oi 
casado casa quiere. 

A las 6 y 1/2 (doblo) . - E l asní 
do Bür idán. 

C.ERVANTES.--A las 6 y 1/9 ' 
«Vermouth»."Canción do euná, 
(dos acto.s),»-Av las 10 (son-
silla).—-La nicotina.—A las 11 
(doble).—Las cosas do la vi-
da (dos actos). 

CÓMICO.—A las O y ,1/2 (do 
ble).—Ijance.s de amp y cr i* 
do (dos actos).—A las 10 y 
3/4 (doble).—Ixa Mary-'L'or-
nes (dos actois). 

COLISEO I M P E R I A L f̂ -.̂ n-
ccpción Jerónima, 8).—A las 

• 4 y l / 4 . ~ P o l í c u ! a s . - A las 
5, y 1/4.—La forastera.—A laa 
6 y 1/4.—El genio aJogre, 
(especial).—A lae S „• 1/2.— 
Peiíeulas.--A la-s 9 y 1/2.— 
San Rufino, már t i r . - -A las 
10 y 1/2.—,IK)S monigol'.'e (re 
estreno, especial), y E l ama, 
de la oasíí (ívestTOno.l 

B E N A V E N T R , - D e 5 á 12 y 
1/2.—Sección continua do ci
nematógrafo.—Todos ios día* 
estrenua.—Los jueves y dc-
mingos, matinóos infantilo.-J, 
oon regalos de juguetes. 

ESTANQUE GRANDE DEL 
R E T I R O . - T o d o los días, do 
G da la m a ñ a n a hasta anu 
ciíseido, pintorescos paseos 
;;,.! yopo-res, canoas, tondems 
y bicicletas acuáticas y bar
cas do remo y vela. 

Los domingos gran rifa do ju
guetes.—í'rocios muy modo-
rados. 

PORTERÍA 1,1, s^hí-iia rn,x-
ii :i;i'!ii,) .lo a l g u n a . o l a d , sin 
liüos. JM->¡, 2 y 1, ti" 

'TACETÍ DO'TÍ ~7.f iíív^í "iJci-
'•¡'"ic--: i.ilín y raslcll'itio, á do-
,uii¡lio, ó pr'-.c.,_';)tor niñc\s. Ra
zón: Olivar, 84, 3-°, derecha. 

RECREO D E SALAMANCA 
(Ideal Polístilo. ViJiainiov;!, 
2!í) .—Patines. — Sección con. 
t inua do cinematógrafo.—Bar. 
Patisseríc,—Martes y vierii-iii 
do rnoda.—Jueves, carreras du 
c in tas . - .ab ier to ilo 10 á 1 » 
do .1 «. B. 

F o l l e t í n d e ES.. SÍKSBATIS (171) 

icolas 
per CARLOS DICKgNS 

nar su anua poco terrible, cor»j si -.-.c dis
pusiera ít romper la.s hostilidades eii ma
yor escala. 

—Preciso es que este lioml)re sea al-
gítu borracho—dijo Fratik;—porriiie u n 
ladrón no se anunciaría á las gentes con
todo ese trastorno, 

A la vez que hacía esta observación, 
acercó hi luz para ver mejor lasp ic rnas dol 
cueiiiigo, y se di.si)onía á tirar de cUas sin 
ninguna ceremoiiia, cuando la, viuda, jiiii-
tando las manos y lanzando, un extratto 
grito, solicitó con insLancia se le dijera, 
si por casualidad no la habían cnsíatl-.t-
do sus O.JOS, y si en efecto el hombre de 
la chimenea llevaba calzones cortos y me
dias de lana gris. 

—^Justauicute—contestó Frank aproxi
mando la luz para hticcr el examen.— 
Pero, ¿por ventura, señora, conocéis á 
este hombre? 

—Mi qi'.erida Catalina—(b'jo la viuda con 
tono deliberado y .senláudose en tina ,'.¡11:1 
0011 e.'̂ e aire de rcí-ignticiúii desesperad;!, 
q-Ue parecía anuiu;i:ir que en el punto ú 
que habían !le.gaílo las cos-i.-̂ , era muy 
inútil todo d!-«i:rniIo.—Ten la bondad, hij:-i 
nuX de explicar íniiir'imeuí",e lo que es 

•este. Yo nunca he alentado-su pasión... 
jautas. . . !:)ien lo sabes, Catalina; te pon
go por testigo. Kl ha sido siempre respe

tuoso... muy respetuoso. T ñ mi.snia pre
senciaste su declaración. Sin enib,'ir.go, de
bo decir que, si h.c de verme per:-,cguida de 
esta manera, si lie de ver esas legiunbrcs, 
cuyo nombre no recuerdo, rodar á mis 
pies en el jardín-, -.si es preciso que los hom
bres veu.íían á soíocar.se ]:!or mí cu las clii-

cena una resolución que no fuera r id ícu- ;ha escapado sin d u d a . d e la casa iinne-
la, no pudo pronunciar una palabra. jdiata ptira venir aquí. 

—Hstoy m u y ofendida—dijo la viuda,— | —¡ Catalina 1—dijo su madre con seve-
niuy ofendida; pero no quiero qtte se to- j ra dignidad,—^me extraña nuicho oirte ba
que á un cabello de sit cabeza; yo (>s lo blar así. 
suplico... ni á un cabello de sti cabeza. I —Pero, ¡madre n)ía'.—exclamó Catali-

E n el estado de las cosas no 'hubiera ¡na con tono de dulce reconvención, 
meneas.. . verdaderamente yo no sé qué; .sido tan fácil como la vitula parecía te-¡ —Me extraña mucho, sí—repuso la viu-
hacer. Es cosa harto enojosa. Antes de , merlo, que se tocara á un cabello de la , da.—Te aseguro, Catalina, que no espe-
crísanue con tu ¡x)bre papá, tuve que i caiieza del gentlcmán, porque esta parte de raba nunca verte seguir el partido de los 
sufrir muchas contrariedades; pero jamás su per.sona no era la que presentaba á sus que persiguen á este infortunado caba 
como est:i. Para aquéllas estaba prepa-• enemigos, oculta como la tenía aíin en el 
rada, porque las esperaba. Xo tenía yo jcañóu de la chimenea, 
atin Iti edad, hija nn'a, y ya un joven i Como quiera que sea, el forastera uo 
gcntlcman que se ponía cerca de nos- ' había ce,<ado en lodo este tiempo de can-
otros en la iglesia, ac ciUretenía casi todo.i¡tar su aire sobre la infidelidad de su ama-

llero, cuando sabes muy bien los abomi
nables designios que han formtido para 
apoderarse de sus bienes; esta es la ver
dad. Mejor te estaría, Catalina, rogar á 
M. Linkitiwater y á Frank tuvieran la 

jo de la chimenea, coii la cartí tiznada de 
hollín y l(js bra/os cruzados, estaba sen
tado en el suelo mirando á los circunstan
tes en un ])rofundo silencio y con un 
aire verdaderamente majestuoso. Ni si
quiera parecía tener l;i menor idea de 
todo tiquello que actibaba de decir de él 
la incompíuable dama. 

Cuando hubo terminado su di.scurHo, le 
hizo el honor de mirarla íljameute á la 

vos deseos de ver lo que pasaba en l.i 
otra sala, se precipitó allá en c-1 momen
to en que el loco bufaba como un buey. 

Por qué ca,sualklad no la vio el pobre 
diablo, y suspendiendo on el acto sn 
ejercicio, só levantó de repente y se pu
so á enviarle con la mano y con todo el 
primor de un enamorado de los má.s ar
dientes y espantosos besos. 

los domitigos en .grabar con la punta de ; da; pero .sus gritos amorosos no tenían bondatl de intervenir en favor suyo para 
su cuchil lo 'mi nombre en el respaldo do j tocios el mismo vigor, y el pobre palea-; que se le hiciera justicia. No, no debe-
su l)anco durante el sermón. No diré q u e ' ba con.gran violencia como si corneuzara • rías dejarte así Ucvar de setithnientos perqué Da con gran 

1 esto me desagradara, porque cu fin, es ú faltarle la respiración sonales: eso no está bien.. . no está bien 
jmuy natural; pero al . mismo tiempo e ra ' Frank creyó ya llegado el momento de ¡de ninguna manera. vSi yo hubiera de 
i bastante enojoso, porque el banco estaba jobrar, y le agarró por donde pudo con,abandonarme á mis propios sentimientos.. . 
lá la vista, y el macero le hizo salir mu-• tal garbo, que quedó nuiy luego tendido ^ porcíue, en fin, si hay aquí alguien que 
jchas veces de la iglesia por haberle sor-; en el suelo con más violencia de la que!debía indignarse, ¿no soy yo, que tanta 
; prendido en el hecho. Pero todo aquello i los dos hubieran querido. I razón tengo para ello? Y, sin embargo, 
jes nada en comparación del proceder de ; —Sí, sí—dijo Catalina eti cuanto pudo ¡por todo lo del mundo no cometería yo 

semejante injtisticia. 

Jiizgue.sc el terror de la artista. La po-
cara, y le preguntó con todo este donaire: I bre no sabía qué le pasaba, ni lialló mo-

—¿Habéis acabado ya? ¡dio más seguro que buscar un rcfn.eio 
Nada tengo que añadir—contestó la detrás de Tim Linkinwater. 

—i Ah !—exclamó el loco cruztiiúlo las 
manos y apretándolas con toda su íticr-

—Está bten—repu.so el xaballero le-,-/.a.—¡ Hela aquí 1 ¡Por fin vuelvt. á ve 

dama;—realmente no sabría qué añadir, 
caballero. 

c^te caballero. :Mejor querría, mi querida : reconocer al que las visitaba tan de gol-
Calaiina—ru~uidió la buena señora con mu-! pe;—es el mismo, es él; pero no le ha
cha solemnidad .y derramatido copiosas, gáis daño, yo os lo ruego, Frank. ¿Hstá 

No—añadió la viuda levantado alti
vamente la calxíza, que desviaba sin cnt-
bargo con una modestia llena de majes
tad;—me bastará ptira hacerme compren
der de este caballero, decirle io ([tie ya 

. . . . - .l*^ dije el otro día, poniue jamás le daré 
lar ide-t del as'jinbro de ' iiasta coit ternura al protegido de Catali-jotra contestación. Quiero creerlo extra

viado por un settíimiento sincero, CUÍUI-
do se pone por mi amor en .situaciones tan 

dejéis acercante, Frank-,—aña- .espanto:-ias, pero no por eso dejaré de 
idamente la joven retrocediendo rogarle Letiga la bondad de retirarse en 
>u<lo. Lseguida, ó ine será imposible ctdlar ante 
IcDg-ir.s cuiílado; no x moverá d e ' m i hijo.N-icolás. Le osto-y reconocida, muy 

lágrimas,—-i oh ! .sí, mejor querría ser fea herido? Hacedmc el favor de ver si se ha 
i y hacer miedo, que no estar a.sí expuesta , hecho daño al caer; os lo suplico, Frank . 
j á todü.s i-as tormentos que nre hacen su-1 —No se ha hecho daño ninguno'—con-
• ̂ ''''•'- I testó Frank palpando con precaución y 
i N a ; b podría ' " ' ' 
I I 'niük y de Tiniorco, n:-.'j 
' á otro c-on l.i boca abierl:i 

C:iialiña como p;irLi pedirle l.t clj 

nralían.ii ' .io' nu;—nitigtino absolutamente, os lo ase-
y miraron lue- iguro . 

- - : N O 

¡dio íín 
leccHiM'lo 'l-'tr I cuanto ¡ 
roniM estaba '• —No 

ve ;lel enigma. 
Bien conocíj olla cnic era 

cxr)hca"io"!C'-s; pero couít̂ ,-;,.i 
cjilí-c el t-?rrí)r que había experimenta
do á 1,1 aparieióti del enamorado loco ó 
del lo'.a enamoríido, el tcinor de que se 
sofocara realmente en la chimenea, y la 
di-íiciütad de hallar á e,3ta misteriosa cs-

vantando la voz.—^Ahora bien,- mozo, 
t r áeme .una botella de relámpago, u n va
so limpio y un tirabuzón. 

Como el mozo no venía, el loco, después 
de un móntenlo de silencio, a.lzó otra vez 
la voz diciendo: 

—¡ Mozo! una sandwioJie de trueno; 
i pronto I -

l a ! ¡ Ella, ella e s ! ¡ mi amor, mi vida, 
mi novia, mi beldad ! ¡ Por fin, por ñn. 
por fin vuelven á verla mis ojos! j Viva 
el gas y las polainas! 

La viuda, pareció un momento descon
certada, pero fué cosa de un momento. 
Mttchas veces hulx) de hacer á la Creevy 
y á los demás espectadores señas que no 

Y como este artícido tampoco se le | comprendieron, lodo para hacer entender 
servía pidió á lo menos una fritatla de que ella sabía muy bien que era una inaln 

iíileligencia, que tenía la clave del euig-cuero y peces rojos, y acabó con una 
carcajada ruidosa un grito largo, sono
ro, penetrante. 

La viuda, lejos de adherirse á ia opi
nión expresada en la fisonomía de lodt)s 
los circunstantes en presencia de estos el corazón apa-sioifadamente. Es elhi, sí 
actos de locura rematada, movía la ca- ella misma, i l'-ilocrócoras y T i t ü Que sé 
beza de una manera significativa, como j-íliguc sicjuicra accj)tarn)e "por esv;Uivo y 
una mujer resuelta á no ver en todo e:-;to ¡ todo mi coraz;')n estará á sus ¡jies. ¿,l)6n-
más que ligeras nmcstras de excenlrici- d-.-encontrar í:intas gracias y bellcza.s má.s 

ma, y que en menos de itn minuto lo 
iba á poner todo en claro. 

-—¡Hela otra vez á mis ojos!—scgtuu 
diciendo el loco, poniéndose la mano en 

aqut: ya véts qnc le tongo yc>. Pero, ¿me 
jK-i-iii-i'jH que os pregunte qué significa to
do CftíO? 

—Auttque mi madre no sea de mi opü-
ui-ón, os diré que es uu pobre loco que se 

recoui>cida, pero no puedo ni por un mo
mento prestar oídos á sus declaraciones: 
me es imposible absolutamente; me es im
posible. 

-Durante este largo parlameAtó, el vie-

dad; y nada le hubiera iinjic-dido conser
var esta opinión hasta el íiti de su vida, 

seductora;;? ¿Quién pitcde igualarse á ella.-' 
¿La emperatriz de Mada,ea,scar? No. ¿La 

sin tuia serie de circuüslaiicius nuevas cute reina de I'om.iré? No. ¿Madama Rohnid 
vinieron á realzar esta escena burle' jeí ' que loni:t tocios los días un baño grtiíi.s 

C'i» C'l [valydor? No, no, no. Poneos to
das jaulas , confundios con las tres Or,i-
cias, las nueve Musas y las catorce pas-

(Se conlUntirá.X 

y la hicieron cambiar complctaineíilc. 
Conviene saber que la Creevy, que .se 

quedó sola con la criada pai-a precaver 
uu ataque de ncrvjas, no viendo nada 
imaiucnte en su estado, v teiücndó vi-


